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DE LAS 

SESIONES DE CORTES. 

PRESIDRNCIA DEL SR. COBDE DE TORMk 
. 

SESION DEL DIA 8 DE OCTUBRE DE 1820. 

Se ley6 el Acta del dia anterior. 

Expuso el Sr. Secretario i%az del Mwal que á la Se- 
cretaría ae le habia ofrecido la duda de que en el pro- 
yecto de ley de la comision Eclesiástica sobre dotacion 
de los capellanes de ejército y armada, en la parte que 
fué aprobado se decia: ((mandando al mismo tiempo que 
se provean en adelante por rigorosn oposicion, y dejar- 
les como á todos la puerta abierta á las vacantes de las 
prebendas, pero sin los privilegios exclusivos que deben 
revocarse por ser contrarios al régimen constitucional: )) 
que la comision, proponiendo 6 las Córtes un proyecto 
de ley, estaba bien que dijese ((privilegios exclusivos 
que deben revocarse;» pero que el Congreso, adoptán- 
dolo y mandándolo llevar á efecto, le parecia deber de- 
cir «privilegios exclusivos que se revocan;,) y que sin 
embargo de que no podia dudarse de esta verdad, lo 
hacia presente 6 las Córtes para que se sirviesen deter- 
minar si en efecto so pondria como la Secretaría lo opi- 
naba. Así se acordó. 

Se mandó pasar á la eomisiitn ordinaria de Hacien- 
da un expediente remitido por el Secretario del Despa- 
cho de este ramo, sobre almacenes ó puertos de depósi- 
to, que contenia las observaciones de la Junta de aran- 
celes y la opinion del Gobierno por lo respectivo á los 
que se establezcan en Ultramar. 

A la misma comision pasó otro expediente promo- 
vido por D. Jacinto Jimenez de Cisneros, empleado que 

fué en el estanco principal de Múrcia, solicitando se le 
eximiese de la responsabilidad de 42.500 rs. vn. de 
que echó mano para contribuir eficacísirnnmeutc al res- 
tablecimieuto del sistema constitucional, habiendo cou 
cl mismo fiu contraido deudas por valor de 200.000 rs. 

A la dc Comercio, una exposicion de la Diputaciou 
provincial de Mallorca manifestando que en cl sno de 
1812 SC habiau fabricado cn aquella isla 25.000 pesos 
fuertes en moneda provincial ¿í piezas de G cuartos; pero 
que como su valor intrínseco fuese solo dc 2, SC di6 lu- 
gar B introduccion de moneda faka que habia triplicado 
6 cuadruplicado la creada; y siendo esto perjudicinlísi- 
mo á la isla, solicitaba que las Córtcs tomasen provi- 
dencias prontas y activas para cortar la entrada y cir- 
culacion de mayor cantidad. 

Pasó igualmente á la comision de Diputaciones pro- 
vinciales otra exposicion de la misma Diputacion do 
Mallorca representando que siempre habian sido elegi- 
dos para componerla personas de las islas dc Menorca í: 
Ibiza, pero que jamás llegó el caso de concurrir á la ca- 
pital ningun indivíduo de aquellos puntos, acaso por 
falta de medios para trasportarse y sostenerse con de- 
cencia ; y pedian que las Cbrtcs dictasen las providcn- 
cias que estimasen oportunas, en atencion B que era in- 
dispensable 15 presencia de dichas personas para cl bien 
de la isla. 

Pasó á la comision ordinaria de Hacienda un expc- 
diente wmprensivo de las not,as que el comisario gene- 
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ral de Cruzada, el tesorero general y la Direccion de ~ tas fuesen de cuenta de quien tan injustamente habia 
Hacienda pública remitieron al Ministerio de Hacienda, oprimido al pueblo. Las Córtes mandaron pasar la ins- 
relativas 5 las pensiones que gravitaban sobre loa fondos tancia ;i la comision ordjnnria de Hacienda. 
del indulto apostdlico en las provincias de Valencia, Me- 
norca y Canarias, y sobre el ramo de penas de cámara. 

A la de Comercio, una exposicion de los síndicos 
procuradores generales de las villas de Benisa, Labea, 

A la comision de Instruccion pública, una exposicion Altea y Calpe, provincia de Valencia, manifestando el 
de la Diputacion provincial de Mallorca solicitando se ínfimo precio á que habia llegado la algarroba, único 
dictasen providencias ó se la autorizase para nombrar fruto dc sus campos, por la libre introduccion del cx- 
catedrtiticos en aquella Universidad, de capacidad ít ins- tranjcro, y pcdinn se prohibiese la importacion 6 sc 
truccion, porque no lo eran los que existian. cargase un derecho cquivalentc al precio nacional. 

- 
1 

El jefe político de Madrid remitió un expediente se- 1 A l& de Division del territorio español, otra exposi- 
guido por la Contaduría de propios á. instancia de Doìia 
Marja Lobera , sobre el perdon de 42 fanegas de trigo 

/ cion de la Diputacion provincial do Aragon apoyando 
la del ayuntamiento de Zaragoza, en que manifestaba á, 

que debia su suegro al pósito, y manifestaba que la Di- las Córtes las causas que imposibilitaban la division dc 
putacion provincial se quejnba de sus providencias, por aquella provincia en dos distintas. 
cuya razou lo exponia á las CUrtes con rcmision de los , 
antecedentes ; y en efecto, la expresada Diputacionre- 
presentaba contra el jefe político, arguyéndole de in- 
fraccion de ley por haber pedido al ayuntamiento de El mismo ayuntamiento de Zaragoza pedia se lleva- 
Daganzo de Abajo, de donde era vecina la interesada, / se á efecto el decreto de la Junta Central de 9 de Marzo 
el cxpcdiente ad efectum videndi, con otros procedimicn- de 180 9, exonerando á aquella ciudad de contribuciones 
tos de esta naturaleza. Las Córtcs rnandaron pasarlo todo por diez niíos, y por consiguiente, que no se cumpliese 
á la comision de Infracciones de Constitucion. el de 3 de Enero del presente atio, que varía aquella 

, gracia, dividiéndola en cuarenta afios ttrazon de la cuarta 
parte en cada uno. Se mandó pasar la solicitud á la CO- 

/ mision ordinaria de Hacienda. 
Quedaron las Córtes enteradas, y mandaron repartir ! 

200 ejemplares remitidos por el Secretario del Despacho 1 
de la Gobernacion de la Península, de la consulta hecha 
al Rey por la cor@sion de Instruccion pública propo- 
niendo el plan de autores que deben est,udiarse interi- 
namente en las Universidades. 

Felicitaban á las Córtes por la sesion del 7 dc Sc- 
tiembre último, las tropas de la guarnicion de Múrcia, 
rl ayuntamiento de Figueras, el de Cervera, la Sociedad 
patriótica de Barcelona, la de la villa de la Serena y la 
Universidad literaria de Cervera. Oyeron las mismas Con 

particular agrado los sentimientos patrióticos y COnStl- 
tucionales de dicha tropa y corporaciones. Se mandb pasar á la cornision primera de Legisla- 

Cion un papel del secretario del Consejo de Estado, en 
que se manifestaba que eran muchas las reclamaciones 
que hacian los ministros honorarios y propietarios del 
Tribunal especial do Guerra y Marina para que se les 
rspidicscn los títulos correspondientes, lo cual no podia 
cjccutarse sin que las Córtes est:ablccieran cl formulario. 

A la dc Instruccion pública, una exposicion dc la 
Universidad literaria dc Toledo alegando la utilidad del 
establecimiento y la antigüedad de su fundacion, para 
que se lc conservasc en el nuevo plan de estudios. 

-- 

El ayuntamiento de la villa de Casas de Reina, par- 
tido de Llwena, en Extremadura, exponia que, siendo 
su labor continua y habiendo estado encabezado en el 
afro de 1817 eu 4.228 rs., no podia tolerar la contribu- 
cion que se le cargú el ano pasado en cantidad de 48.506 
reales; habiendo llegado el caso de ejecutar, embargar 
y apremiar 6 los 60 únicos contribuyentes, imponién- 
les sobre aquella suma la de 9.000 Ra,. de costas; y pe- 
diu SC declarase por exorbitante al cupo,. y que laa eocr+ 

/ 
Se mandó pasar á la comision primera de Legisla- 

cion un expediente seguido entre Doña Angela de Acha, 
viuda del comisario ordenador D. Martin de Enseña; Don 
Estéban Valdivieso y D. Alejo Leyta, en que despues de 
varios trámites, la primera solicitaba su revision, y los 
segundos que se declarase concluso, apoyhndose aquella 
en los artículos 39 y 41 de la ley de 9 de Octubre, y estos 
en los 242, 243, 245 y-246 de la Constitucion; y como 
los pareceres del Consejo de Estado y Tribunal especial 
de Guerra y Marina estuviesen discordes, pasaba el Rey 
el expediente B las CGrtes para la resolucion debida. 

Se pasaron á la comision ordinaria de Hacienda CO- 

pias de las notas remitidas al Ministerio de este ramo, 
que el veedor de la costa de Granada y presidios menu- 
res di6 últimamente al tesorero general de la Naciou, 
demostrando circunstanciadamente los gastos que se 
causaban y la mortalidad que se experimentaba anual- 
w#x$!. eu.c@a;y,o .de loa referidos presidios. 
:. .. :. -1 *;. j * 
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Recibieron las Córtes con agrado, y loa mandaron 
pasar á la comision de Tnstruccion pública, dos ejem- 
plares que presentó el Sr. Sierra Pambley deuua obrita 
tit.ulada LOyica, ó arte de inuestigar la verdad, compuesta 
por D. Juan María Varela Martiuez, m>dico de Mayorga. 

Aprobaron las Córtcs el dictámen de la comision or- 
dinaria de Hacienda, reducido fi que pasase al Gobicrno 
para los efectos convenientes la solicitud del cuerpo de 
comercio de la ciudad de Zaragoza sobre la supresion 
de aquella aduana y libertad del tr&fico. 

Tambien fueron aprobados los dictámenes siguientes: 

De la comision ordinaria de Hacienda. 

«La comision de Hacienda, habiendo examinado la 
exposicion que dirige á las Córtes la Diputacion provin- 
cial de Sevilla con fecha de 29 de Julio próximo pasado, 
manifestando el perjuicio que sufre aquella provincia en 
cl rcpwtimiento de 19 millones de reales que le están 
asignadospor contribucion, y solicitando que entre tanto 
que no se reforma por las Córtcs la distribucion de los 
cupos de esta á cada provincia, se sirvan las Córtes per- 
donar á la de Sevilla una parte de las contribuciones 
correspondientes al ano actual, opina que habiéndose 
decretado por las Córtes la rebaja de un tercio de las 
contribuciones 6. los pueblos que se apresuren á pagar 
las que corresponden al tercio que cumple eu últimos 
del presente mes, no SC está en el caso de conceder nin- 
guna rebaja especial á la provincia de Sevilla; y en 
cuanto á la segunda parte de la exposicion de la Dipu- 
tacion, la comision es de dictámen que se tome en con- 
sidcrncion por las Córtes para rectificar los agravios que 
se irroguen á la provincia de Sevilla cuando se varíen 
las bases de la contribucion señalada actualmente á todas 
las de la Nacion, sin que esto pueda tener lugar en el 
presente año, en atencion á que aunque la contribucion 
directa se disminuya en la mitad de su total, las reglas 
dc su repartimiento á cada provincia son las mismas 
adoptadas anteriormente. s 

De la misma comision. 

((La comision de Hacienda, con vista del oficio del 
Secretario del Despacho de aquel ramo con fecha 24 del 
próximo pasado, al que acompaña la nota que le paso el 
mayordomo mayor de las posesiones pertenecientes ii la 
yeguada do Córdoba, á fin de que las Cúrtes se sirvan 
decidir si dichas fincas se han de agregar al Crédito pú- 
blico , es de dictámen que todas las posesiones que 
comprende la expresada nota, y demás que pertenezcan 
á la yeguada de Córdoba, deben agregarse al Crédito 
público para los objetos á que están destinadas por las 
Córtes las demtis fincas nacionales que so hallan a car- 
go de aquel establecimiento, comunicándosele al efecto 
por el Gobierno las órdenes correspondientes.)) 

De las com&ones reunidas, primera de Legislacion, Comer- 
cio y Agricultura . 

((Las comisiones reunidas de Lcgislacion , Comercio 
y Agricultura han visto el oficio del Secretario del Des- 

pacho de Hacienda de 5 del corriente, remitiendo una 
representacion que le ha hecho el intcudente de Valla- 
dolid, acampanando un ejemplar de la circular expedi- 
da por los gobernadorcs del obispado , á virtud de la 
resistencia que se experimenta á satisfacer los diezmos: 
que así dichos gobernadores como el intendente se han 
visto precisados á suspender su circulacion por la cer- 
tidumbre de su nulidad, nacida de la exaltaciou con que 
algunos prorumpen contra la existencia de los diezmos, 
y aun contra la citada circular dc los gobernadores del 
obispado. El Secretario del Despacho de Hacienda, cle- 
vándolo todo á las Córtes, pide adopten las más prontas 
y eficaces medidas para cortar unos abusos tan trascen- 
dentales en todo sentido á la religion y al Estado. 

Tambien han visto las comisiones la representacion 
que el cabildo de Valencia hace á las Córtes manifestan- 
do la resistencia de muchas personas á pagar los diez- 
mos, á pesar de haber practicado todas las diligencias 
imaginables; pidiendo que las Cortes manden no SC h:t- 
ga novedad en cl pago de diezmos hasta que se detormi- 
ne otra cosa. 

Las comisiones reunidas, teniendo prcscntc 10 que 

informaron pocos dias há á las Córtes sobre otro oficio 
del mismo Secretario de Hacienda, con motivo de uno 
que le pasó la Junta nacional del Credito público, y de 
una reprcsentacion que le hizo la Junta de diezmos dc 
Avila con el mismo objeto, son de parecer se repita al 
Gobierno lo que se dijo entonces, que no habiendo hecho 
las Córtes hasta ahora novedad alguna en el pago de 
diezmos, use de sus facultades.)) 

De Za primera dc Legislacion. 

((Don Benito de Lizaranzu ocurrió á las Córtcs cu 10 
de Agosto último solicitando que SC sirviesen declarar 
el medio para que tuviese efecto el uso de su derecho y 
la rcparacion de los perjuicios que habia espcrinwutado 
en el pleito que sobre continuacion del pago de alimon- 
tos siguió con su hermana política Dona María Joaquina 
de Palacio, viuda dcD. Santiago de Lizaranzu, herma- 
no mayor del reclamante. Fué remitida su cxposicion al 
Gobierno, quien ha decretado que use dc su derecho con 

arreglo á la Constitucion, segun lo hnhia ordoundo ah- 
teriormente á instancia del mismo interesado. Se prcscn- 
ta éste nuevamente á las Córtes exponiendo que les cor- 
responde decidir por lo singular del caso y las pnrticu- 
lares circunstancias que comprende. 

Resulta de su narracion, que expedida la códula tic 
alimentos para que contribuyese con ellos á la viu la 
de su hermano mayor, recurrió al extinguido Couso- 
jo de Castilla en su Sala de justicia, en la cual, prú- 
via vista formal, SC dicto providencia dofiuitiva cn 17 
de Febrero próximo pasado cou la calidad de (tejccú- 
tose. )) Pudo haber reclamado cn cl mismo tribunal por 
uno de 10s medios que las leyes le sefialab:m, sin quu 
deban ni puedan subsanar su omision los Podores legis- 
lativo y ejecutivo. Finalmentc, habi&nlusc veutila(lo ju- 
dicialmente, procedieron las Córtcs con arreglo ;i sus 
atribuciones á mandar pasar la cxposicion de Lizarnuzu 
al Gobierno; y opina la comision que no hay meritos 
para variar lo acordado.» 

De la de Libertad de im$rejhta. 

ctA la Junta de Censura do Valladolid so dcnunciú 
por el fiscal un impreso cuyo título cs: Consulta secrela 
pe en descargo de sw cowiencia hace á los publicistas del 
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dia uno de sus ~6s celosos adictos. Los indivíduos que la 
componen le crcgeron subversivo del órdrn y sistema 
constitucional, atendiendo al espíritu de sus bases y los 
principios políticos en que se halla cimentado; pero no 
se atrevicron á calificarle de tal, por no hallar en la 
Constitucion principio ni cstablccimiento que contraria- 
se abiertamente las proposiciones del papel mencionado, 
y se contentaron con acordar que se consultase á las 
Córks por medio de la Junta Suprema sobre la inteli- 
gencia del art. 7.’ do1 decreto de 10 de Junio de 1813: 
lo que ejecutaron en 20 de Agosto del presente, con re- 
mision de dicho impreso. La Junta Suprema instó á la 
provincial en 25 del mismo para que procediese á la 
calificacion del impreso. Pero ésta repitió su primer 
acuerdo en sesion de 2 de Setiembre, y con fecha del 3 
volvió á oficiar á la Suprema para que se sirviese elevar- 
lo todo á noticia de las Córtes. Así lo ha hecho la Junta 
Suprema, con inclusion del impreso, exposicion y acta 
de la provincial; y habiéndolo pasado todo las Córtes á 
las comisiones de Libertad de imprenta y primera de Le- 
gislacion, ambas son de dictámen que este negocio 
vuelva á la Junta Suprema de Censura para que lleve á 
debido efecto su acuerdo y órden de 25 de Agosto, re- 
lativos á que la provincial de Valladolid califique el so- 
bredicho impreso segun su leal saber y entender. n 

De la comision primera de Legislacion. 

((Don Francisco Carrascon, prebendado de la catedral 
del Cuzco, ha recurrido á las Córtes exponiendo que 
despues de muchos meses de incomunicacion en cárce- 
les, castillos y calabozos, sin haber sido oido en juicio á 
pesar de sus repetidas instancias, se le envió á España 
en partida de registro por materia de opiniones políti- 
cas, y se le puso en la cárcel arzobispal en el año de 
18 17 en incomunicacion: que el alcaide José Bustos le 
intimó que si no le daba 25 doblones por sus derechos 
de carcelería lo bajaria á un calabozo, por cuanto el 
cuarto que ocupaba era de los llamados cuartos del alcaide; 
y que aunque el exponente se nego, á fuerza de amena- 
zas le obligó á abrir el baul, de donde se llev6 Bustos 
200 rs. que contenia, lo que bastó para que por enton- 
ces le dejase en dicho cuarto: que en tal estado, el fina- 
do cura de San Sebastian de esta córte dejó para los 
eclesiásticos presos en dicha cárcel una limosna, de la 
que tocaron al que expone 333 rs. con maravedises, 
que recibió cl alcaide, obligándole á firmar el recibo de 
ellos con las mismas amenazas de bajarle al calabozo, 
que habia usado para apoderarse de la ankior cantidad: 
cuyos excesos, y otros cometidos por dicho alcaide, hizo 
prcscntc Carrascon al vicario D. Francisco Ramiro ante 
sus curiales en la visita general que hizo en la ante-vi- 
gilia de la Pascua de Espíritu Santo de 1818, y 6 pre- 
sencia de Bustos que no lo negó: mas sin embargo no 
pudo recobrar su dinero; antes bien, al salir para cum- 
plir su condena con destino al desierto del Tardon, des- 
pues de tratarle mal de palabra, se opuso 6, que sacara 
su baul, & menos que no le firmase una obligacion de 
los 25 doblones, la cual al cabo se vi6 precisado P ti- 
marlo para sacar su cama y su ropa. 

Llegado al Tardon, hizo presentes estos atentados 
por diferentes veces al expresado D. Francisco Ramiro, 
y como ítste se hubiese desentendido de sus reclamacio- 
nes, ocurrió al eminentísimo Cardenal Arzobispo, quien 
mandó pasar su instancia al vicario para que le admi- 
~Mxara justicia, sin haber podido aonaeguir otra mm 
WC el que se decretase que ae prerantase por medio de 

procurador y abogado, lo que no le es posible en razon 
de su miseria, y se provecria. Por todo lo cual suplicó & 
las Córtcs que teniendo en considcracion la violacion de 
su fuero en los procedimientos indicados, y pidiendo á 
esta curia arzobispal los antecedentes de que va hecha 
referencia, tomru las providencias que estimen condu- 

/( 
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:entcs, protectoras de-los cclcsi&&k en cuanto al mo- 
lo de tratarlos en las cárceles y juicios en que tengan 
lue ser examinados. 

La comision primera do Legislacion, á quien EB ha 
#emitido este negocio, juzga que debo pasarse al Gobier- 
10 para los efectos que correspondan.» 

De Za misma comision. 

((La comision primera de Lcgislncion, instruida de la 
:onsulta del Supremo Tribunal de Justicia sobre la duda 
Iropuesta por la Audiencia de Sevilla en razon de si dc- 
)erán continuar actuando en los negocios de los juzga- 
tos privativos que han pasado á los de primera instan- 
:ia los mismos escribanos que antes los despachaban; y 
‘eniendo presentes el parecer fiscal del Tribunal Supre- 
no, y las razones en que apoya el Gobierno su dictk- 
nen conforme á él, es de opinion que las Córtes pueden 
icordar que los escribanos de los juzgados privativos 
suprimidos continúen actuando en el despacho de los 

wgocios que estando en ellos pendientes han pasado 
~1 conocimiento de los de primera instancia. 

Se volvió á leer la indicacion que en el dia anterior 
lizo el Sr. Golfin, con objeto de continuar la discusion 
iobre ella, y en su virtud dijo 

El Sr. PRIEGO: La proposicion del Sr. Golfin, rela- 
,iva B, que se suspenda la discusion sobre el empréstito 
yue estaba señalada para el dia de ayer, hasta que las 
Xrtes tomen un conocimiento de lo que resulte de la 
tprobacion del dictámen de la comision de Hacienda, 
ne parece inadmisible. Esta proposicion está fundada 
?n los principios que se están sentando en las C6rt.W 
lace cuatro ó cinco dias, y el principal argumento que 
38 reproduce siempre consiste en decir que tratándose 
le cubrir un déficit en los presupuestos, se deberia tra- 
;ar primero de las contribuciones indirectas, y luego de 
a directas como supletorias de aquellas. El mismo ar- 
gumento es el que se repite con respecto al empréstito; 
y aunque reproducido tan constantemente y llevado al 
extremo, no tiene á mi entender fuerza alguna. Cuando 
.a contribucion general directa debe considerarse como 
un medio supletorio á 1a.s contribuciones indirectas, es 
jn el caso de que la Nacion esté en estado de pagar por 
3118 todo aquello que falta á las otras. Supongamos que 
las contribuciones indirectas produaoan 200 millones, 
Que los presupuestos sean 500, y que no hubiese duda 
alguna de que la Nacion, por el estado floreciente de SU 
industria 6 prosperidad de su comercio, estaba en dis- 
posbion de llenar el déficit de 300 millones: entonces 
me conformaria con que se tratase del empréstito des- 
pnes de todo, segun propone el Sr. Goifin. Pero pregun- 
to yo ahora: en nuestra sktuacion presente, la contribu- 
cion general diré& idebe mirarse como un medio SU- 
pletorío dalas indicadas? Bajo este aspecto miro yo la 
cuestion. iEst&n 103 pueblos de España en disposicion 
de poder pagar por contribucion directa más de 10s 
Z!&Ei ~znillonea que dic.43 la ComisionO El estado miserable 
de Icu pueblm. 3 51 abatimiento en que ae hallan, y que 



sin ir más lejos vemos comprobado en las Actas de hoy, es bochornoso para la Nacion, dígase lo que SC quiera. 
cs un testimonio claro y evidente de que los pueblos pa- De consiguiente, entiendo que la discusion sobre el em- 
garán con mucho trabajo los 125 millones que scilala próstito no debe retardarse ni un instante mas. 
la comision. lic consiguicntc, si han de tener alguu ah- Se dice que los espa8olcs harian un esfuerzo: yofuí 
vio; si. han do rcspirar un poco; si el sistema SC ha de 1 cl único que me opusc al empréstito de los 40 millones 
consolidar; si las contribuciones no SC han de cobrar como consta del Diario de Córtes, y que dijo que no llo- 
por las bayonetas, con prisiones de alcaldos y embargo garia á realizarse y que el Congreso no haria más que 
de bienes, es necesario que convengamos en que por desacreditarse con aprobarlo. Tengo la amarga satisfac- 
cstc ano la cuota que SC senala para la contribucion di- cion de que este anuncio mio SC ha verificado. Otro tan- 
recta es una base que no debemos alterar, y en mi con- to sucedcria ahora con cl empréstito dc que se trata, por- 
copto seria una injusticia cl cargar más á los pueblos. que los pueblos de España están, como dijo el otro dia 
En cstc supuesto, ideberá dejarse el cxámen del cmprés- con la oportunidad que acostumbra mi digno paisano y 
tito hasta que veamos cuánto podriin producir las con- , compaiiero el Sr. Moreno Guerra, como un pozo seco, 
tribucioncs, así directas como indirectas? Yo no veo que que por más máquinas que se empleen para extraer 
esto orden pudiese producirnos otra cosa que oscuridad agua, es imposible el conseguirlo. 
í? incertidumbre. La razon es clara: las contribuciones , Si los españoles estuviesen tan unidos que todos 
directas, no digo en cl poco tiempo que queda al Con- I conspirasen á un fin; si no existiese aún el fomes del 
grcso dc legislatura, pero ni aun en tres anos, jse podrà antiguo sistema, nos podríamos prometer que SC cum- 
averiguar & cuánto ascienden, ni aun calcularse por apro- i pliesen nuestros deseos; pero por desgracia, los sctioros 
ximacion? Empcccmos por la contrihucion decimal. ( Diputados que han hablado conocen, como yo, que no 
iQuién es capaz dc graduar en el dia, ni aun de esperar estamos cn la situacion que Cartago cuando sus mujc- 
que se gradúe cl resultado exacto de las contribuciones ~ res se cortaban el cabello para fabricar maromas y cables 
decimales? Enhorabuena que se sepa B cuánto ha aseen- i con que amarrar las embarcaciones, y escalas para las 
dido en años anteriores; pero ihabrá quien sepa á cuán- murallas. No es tantanuestra union, virtud y hcroismo. 
to ha ascendido en el presente y ascenderá en adelante? ’ Yo no quisiera culpar á nadie; pero sí dirí: que aunque so 
Hasta ahora los diezmos han sido pagados por los pue- 1 ha anunciado al público la venta de fincas nacionales, 
blos como de derecho divino; pero cn el dia se necesita / hasta ahora no se ha verificado que se haya enajenado 
emplear hasta las bayonetas para cobrarlos. Pues si no I una sola. En consecuencia do lo expuesto, demostrada 
podemos prometernos ni aun el que SC verifique el pa- ¡ la imposibilidad en que estamos de saber por ahora á 
go de diezmos , jcómo calcularemos su producto? Hay ! cuánto ascenderán las contribuciones indirectas, y de 
mas: en el ano do 1817 estaban los granos do 60 á 64 t que la directa no se puede aumentar, mc parece que no 
reales; en el dia están A menos de la mitad. Y sin ven- I debemos detenernos un momento en entrar cn la discu- 
ta, ,cómo, pues, calcularíamos el valor de los recolec- / eion del empréstito. Sabemos que resulta un tleficit 
tados por diezmos? 1 grande; el Gobierno lo expuso, y cuando cl Congreso 

Esta misma dificultad encuentro en las demás con- I trató de habilitarle para contraer este emprestito, deùie- 
tribuciones. iCuál será el producto de la del tabaco en i ron exponerse todas las razones que ahora SC rnanifies- 
el prcscntc ano, cuando desde 1,’ de Enero se empez6 á tan contra él. La discusion, pues, dcbcrá. rodar, si rc- 
observar un horroroso y escandalosísimo contrabando? i suelve el Congreso entrar en clls, sobre las bases del 
iCuando en este mismo ano he oido decir estas termi- 1 emprestito, sobre si hay la suficicntc garantía G no. 
nantes palabras: ((antes, cuando habia Constitucion, cl / Concluyo, pues, con repetir lo que dije en cl principio: 
tabaco estaba libre; ahora que se restablece, debo estarlo ~ que en mi concepto no es admisible la iudicacion del sc- 
tambien?,, Así es que el tabaco se ha vendido libremen- 
te y esta renta ha sufrido un déficit espantoso. Yo no sé 

/ ñor Golfin, y que desde luego se dcbc proceder U la dis- 
cusion sobre el empréstito. )) 

por qué fatalidad, en el dia ni aun tenemos tabaco Bra- El Sr. Presidente, con objeto dc cortar la discusion, 
sil, y si esto dependerá de que el Gobierno no tiene me- propuso que en aprobacion dc la indicacion del Sr. Gol- 
dios para contratar. Luego tampoco el exámen de esta i fin se preguntase al Congreso si se suspcndcria cl tratar 
ronta podrá suministrarnos datos exactos para calcular j del empróstito hasta que SC hubiese discutido el plan do 
cuál es actualmente el producto con que podemos con- 1 la Hacienda en lo relativo á contribuciones; y habicndo- 
tar para el pago del déficit. Otro tanto sucede con la se hecho así, se resolvib la suspension. 
sal, de cuyo género antes de venir yo aquí he visto 
muchas veces hacer contrabando. 

Pues ahora bien: si el estado actual de las contri- 1 En seguida SC leyb la siguiente indicacion de los 
bucioncs indirectas es tal que de ningun modo puede ; Sres. Gareli y FlorezEstrada, que fuí: aprobada: 
aclararse lo que produciran; si la contribucion directa 1 ((Pido al Congreso se ocupe exclusivamente cn sus 
no puede imponerse en más cantidad que la que ha fi- sesiones ordinarias ‘y extraordinarias acerca del plan in- 
jado la comision , jcon qué objeto se quiere dilatar el tcrino de Hacienda para :cl corriente ano económico y 
tratar del empréstito? iPodrá adelantar el Congreso más empréstito con que ha do cubrirse el deficit dc las rcn- 
en cuanto á las bases que presenta la comision? Es, tas, suspendiendo otra cualquiera discusion abierta G 
pues, claro que de diferir la discusion del empréstito, sellalada, hasta la decision definitiva do los dos objetos 
en lugar de sacar utilidades, creo yo que nos resulta- indicados. 1) 
rian perjuicios, además del mucho tiempo que perde- 
ríamos. El dkficit es espantoso, y aun cuando pudiesc- 

A consecuencia de la anterior indicacion, promovió 
cl Sr. Mego que hubiese sesion extraordinaria todas las 

mos hallar arbitrios para cubrirle, necesitaríamos mu- noches con el mismo objeto; y así lo determinó el sonar 
cho tiempo para realizarlos. Las necesidades se van 
multiplicando, y su remedio debe ser del momento. Yo 

Presidente, insinuando el Sr. Moscoso que no sirvicsc do 
disculpa para faltar á ellas sino la causa de enfermedad 

tiomblo, Seiíor, al contemplar que desde el Rey hasta física. 
el último empleado se lamentan de la falta de pagos: esto i 
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Puest~a it discusion la parte del plan de la comision 
dc Hacienda sobre contribucion directa, dijo 

El dr. ROMERO ALPUENTE: Seiior, los motivo: 
que han hecho suspender la discusion del emprén:ito. 
sen los mismos que yo tengo para solicitar que se sus- 
penda tambien Ia de la contribucion directa hastn que SC 

vea el rrsultado dc todas las rentas. (Fzk iaterrumpido poi 
el ST. Presidente, preuinihdole pie se ciZese r¿ Zn ctustio)t 

del morm~~ts.) KO mc cciíirk (continuó) á trat:lr solo de la 
contribucion directa, porque cn cx caso hnblaria in- 
tempestivnmeutc, y niugun Diputado debe hablar fuera 
del CÍLPO sobre ninguna materia. Yo conccpt~o indkpen- 
sable saber lo que producen 12s co!ltribucioncs indirL?C- 
tas, para conocer ii cuánto ha de subir la directa; por 
eso he sentado la cucstion de que debe suspenderse la 
presente discusion. Se ha suspendido tratar del emprk- 
tito, dudando si es necesario; y por la misma rn:on de- 
be suspenderse el hablar de la contribuciou general has- 
ta que SC rea el resultado de las contribuciones indirec- 
tas. La contribucion directa me parece m&s cr¿lel que el 
emprástito. Eu mil emprbstitos entraria yo antes que cn 
ella; de manera que aunque resultase de la recaudacion 
de las demás rentas un dXicit asombroso, aumentarin el 
préstamo en vez dc cargar un maravedí sobre los pobres 
labradores. iY por quh? Porque en las contribuciones 
directas, y aun en las indirectas, no solo se llevan los 
productos, sino los capitales y hasta los tuétanos de es- 
tos infelice;: esta es la razon por que no podemos ni de- 
bemos exigir nada. El que no tiene, ;cúmo ha de dar? 
¿Y por qué no tienen esos miserables? Porque lo tienen 
otros. Esos seiíoroncs, esos grandes, esas corporaciones 
con tnlcs y tantos privilegios, sou los que lo tienen to- 
do; y hasta que esos usurpadores del Estado lo rcstitu- 
yan, de ningun modo debemos echar al pueblo contri- 
bucion alguna. El pueblo español estA ya como un mi- 
scrablc animal cargado de tal manera que no puede le- 
vantarse del suelo. iY quC podremos sacar dt? este infe- 
liz? Lo que se sacará es hacer m;is patentes sus mise- 
rias, si Ic echamos más carga. 

Digo, pues, que estoy contra la contribucion directa, 
siendo mi dictámcn que las Córtes busca.srn un medio 
para que los pueblos ni directa n’i indirectamente paga- 
sen nada cn dos ó tred anos. Entre tanto respirnrán los 
afligidos, se establecerit un sistemt bacno de adminis- 
tracion, se venderán fincas, SC repnrthk las riquezas, 
se abrirán nuwos canales y camiws, y producir&n ven- 
tajas considerables. Hasta entonces, no exijamos nada 
del pueblo, porque solo cutonces tendrá. con qué pagar. 
Entonces Ic sacaremos aunque sean 000.000 millones. 
hlns entre tanto, pr8stamos y mris pr&$amos, si hemos 
de salir de necesidades. La contribucion indirecta pa- 
rece mucho m$s tolerable que la directa, prro no pode- 
mos tratar de esta sin ver el resultado de aquella. Mas 
ptwsto que es forzoso, cntremcs cn la cuestion. Diré que 
SC ha propuesto por un Sr. Diputnrlo que solo se rebaje 
~11 tercio y XIO Ia mitad, y que esto me parece irljustj- 
sinlo. En cl tiempo de D. &ltonio S:llmon se dijo que la 
contribucion dircctn podri:t producirnos 300 millones. 
NO sé cn quí: datos sc fwdaba este hombre tan genero- 
SO de los bieucs ajalos. ; Qué conocimientos tendria de 
la situacion del labrador ni de cu&s eran los productos 
netos dc SU hncicnda, cuando sentó que podia importar 
300 millones la contribucion! Si ningun, pueblo puede 
soportar ni un maravedí de carga, segun dicen los bue- 
nOS C'CO~~O~~liSt:tS, si no es sobre el producto neb de sus 
propietliltles, ¿,CóL”O Se trata cn nuestra Península de con- 
tribuciou directa. drspues del abandono en que estin 10s 

campos? Si no se abonan, ¿,cómo ha de refluir esta tier- 
ra? ;Cómo ha de dar provecho al cultivador? Es sabido 
que los campos no dan mhs que los tres tantos de lo que 
se pone, y si no se pon.. 1’ nada, tampoco producirrin nad:i. 
iY cómo Sn!mon pudo rch:tr conkribucion de 300 millo- 
ncs sobre campos que nada producen hxce muchos aiíos? 
Digo, pues, que ni dos tercios ni la mitad de la contri- 
bucion directa habrian de pagar los pueblos. Nada, Se- 
ìior; ni cn las puertas tampoco SC habria de cobrar na- 
da. Gna vez que se trata de un empréstito de 200 mi- 
lloncs , iqu5 inconveniente hay en que sea de 300 para 
aliviar del to:lo al pueblo? Entre tanto se quitariín los 
derechos señoriales, SC vcndcrlin las fincas monacales y 
saldremos del paso gloriosamente. Nuestros pueblos cs- 
tarán contentos, los empleados estarán bien pagados y 
la mSquina correrk bien. Xo hay que temer b los ene- 
migos. Se pagarán los presupuestos á la milicia, que cs- 
ta& reducida al estado de paz, y no pensemos en que 
nadie nos declare la guerra, porque nadie puede con 
nosotros. Esta moribunda Espalla podrá con todo el uni- 
verso. Los cj?rcitos del invencible fueron arrollados 
cuando aun no teníamos union ni dinero. ¿Quí? no suce- 

deria ahora, teniendo recursos y espiritu libre? Acaba- 
ríamos con todos los mortales. 

El Sr. Secretario del Despacho de la GOBERNA- 
CION DE L-4 PENÍNSULA: Nada dirk de las doctri- 
nas que ha manifestado el setior preopinante, porque el 
Congreso sabrá apreciarlas; y sin dejar de hacer justi- 
cia 6 sus conocimientos y al celo que tan repetidamen- 
te ha manifestado por la causa pública, ruego á las CBr- 
tes que en la discusion de tan importante materia ten- 
gan á bien no apartarse de aquellos principios adopta- 
dos en los sistemas representativos, y que deben servir 
de regla invariable en asuntos de esta naturaleza. El 
Gobierno tiene una parte esencial en esta escena, PUCS 
debió ser de su inspeccion el preseutar un plan de Ha- 
cieuda; pero felizmente 10 ha sustituido la comision do1 
Congreso, presentando aquel de su parte cuantos Cono- 
cimientos poseia en la materia; todo por efecto de la 
inalterable armonía que hasta ahora han conservado loS 
dos poderes, y que yo no dudo procurar&n sostener las 
Córtes pnra felicidad de la Nacion. Acaba cl C~mgreso 
de seaalar la ruta que hemos de seguir en esta espinosa 
discusion. Yo procuraré en 10 posible seguirla con la 
sujecion que sea dable, contestando sin embargo 6 al- 
gunos de los particulares que ha tocado el Sr. Diputado 
que me ha precedido, con el mhs generoso deseo del 
acierto. El Gobierno vive persuadido de que no es lle- 
gado el momento feliz que todos deseamos, de adoptar 
principios que oigo con repeticion prodigar en el COu- 
grc~o, pues estamos luchando, digámoslo así, contínua- 
mente con los inconvenientes y necesidades; y viendo 
que cada dia que pasa se aumentan al infinito, no ha 
podido dejar de proponer. para salir de ellas, entre otros 
medios la contribucion directa, y lo ha verificado guia- 
do por un principio altamente respetable, B saber: que 
el estado en que se encuentran las naciones de la Eu- 
ropa ICS ha hecho considerar como el mejor sistema de 
rentas el adoptar una sábia mezcla de contribuciones di- 
rectas é indirectas; pero el grande y difícil problema 
que hay que decidir es la proporcion kntre unas y Otras 
contribuciones. Y si en tiempos tranquilos y épocas 
mejores que las en que nos hallamos desgraciadamente 
ha sido imposible el arreglar esta proporcion, ic6mo ha- 
brá de exigirse ahora una obra acabada en el limitado 
tiempo que ha tenido el Sr. Secretario d2 Hacienda, de 
CWo t%rgO era el hacerlo? El Gobierno conoce que no * 
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ha podido presentar un tipo de exactitud en esta mate- 
ria, viéndose precisado á proponer un plan interino con- 
forme 6 sus necesidades; y siendo esto así, & qué viene 
presentar ahora una doctrina que seduce, que halaga el 
corazon, pero doctrina, Sefior, que no salva á los Est.a- 
dos, que no consolida la libertad, sino que queda en 
meras declamaciones, con las cuales no SC afirman los 
sistemas representativos? 

Es necesario no olvidar que el Gobierno, 6 lo menos 
alguno de sus indivíduos, si cn el dia no tiene la cali- 
dad de representante dc In Nacion, no por eso deja de 
estar persuadido que los dos poderes forman un sAr mo- 
ral, y que no tratamos de alucinar á la Nacion con ilu- 
sorias teorías que hoy ó mafiana la pusiesen en la alter- 
nativa de optar entre perder In libertad 6 caer en cl des- 
órden que la condujese A su total ruina. Guiado de ts- 
tos principios, no ha podido evitar el Gobierno el prcsen- 
tar el sistema de contrihucion; pero reconociendo que la 
directa por ser tan inc6moda á los pueblos, convenia re- 
bajarla, lo ha hecho hasta aquella cuota que ha podido 
ser conciliable con sus urgencias. Y ipor quB? Porque 
ha *reconocido que los gastos del Estado son conocidos y 
fijos, y por mUs que los Sres. Diputados examinen esos 
presupuestos, se convenceran de que si no son cntera- 
mente exactos, sera poco lo que se pueda adelantar en su 
disminucion, sobre la que ha hecho ya cl Gobiern0 y la 

tas á muchas bajas, sin que al Gobierno Ic quede un 
medio legal para evitar esta disminucion. Cada cspaT¡ol 
puede consumir lo que se le antojn, y no más; y por eso 
es incxactisimo cl cálculo que SC eche sobre los consu- 
mos. No así en la contribucion directa, con que ocurre 
cl Erwio á los gastos del Estado del modo mks cficnz y con 
menos perjuicio dc los contribuyentes. Esta es la razon qw 
tuvieron las Córtes para establecwla, á pesar tle la in- 
exactitud de la base; y esa misma cs la que debe subsistir, 
porque es la contribucion fija de los Estados, pues las 
demás son eventuales respecto á que cada uuo contri- 
huye como r4uiere. Se ha rebajado la mitad: i,y por qué? 
No se ha hecho esa rebaja arbitrariamente. EstA funda- 
da en las noticias que ha reunido el Gobierno sobre el 
censo desde cl aiio 12 hasta cl din, y de cuyos d;atos el 
actual Secretario tic Hwienda RC ha valido pnra fundar 
los c:ilculos que comprende su Memoria. Bien sabe cl 
Gobierno que por In incsactitud de 10s datos han sufri- 
do loo pueblos alguna vejacion; pero cstc mal, que pro- 
viene del modo vago con que llubo dc cst~aùlcccrsc la 
primera vez, ya SC 11n corregido algo, y cada ar?o SC rec- 
tificará más. Se ha dicho que 10s pueblos no debcrian 
contribuir. Esto es, n~lemiis de un absurdo, UU imposi- 
ble, porque no creo c4ue ninguna sociedad pueda sub- 
sistir siq cont.ribucioncs. y si tlwdc ahora empezamos 5 
decir al pueblo, con esc&ndalo de todo Gobierno, que no 

comision, pues todos ellos, COin0 manifestú ayer victo- ’ son necesarias esas cargas, porque awso no las pueden 
riosamentc un Sr. Diputado, son invariables, si hemos pagar, realmente deja& de aprontnrlas, y se relajar5 
de sujetarnos G los datos que dan las oficinas de valores aquel respeto que deben las socirriadcs á la autoridad 
y dis;ribucion y las demàs creadas AI est.e fin ; y si no que las protege. Si fomentamos esa idea, pocos (i nin- 
fuesen exactos, repito, tienen 6 lo menos la presuncion guuos re-,ursos reunirá el Gobierno, y 111 Kaciou con se- 

legal en su favor. Pero si se quiere destruirlos y volver mejantes extravíos dc la opinion, SC retraerá de todo sa- 
á formarlos con noticias y antecedentes individualiza- crificio, pereciendo indefectiblemente la nave del I?sta- 
dos, se necesita mucho más tiempo que el que da de sí clo. Otra doctrina SC debe propalar, si SC quiere que haya 
el mes que falta de sesiones. Bajo estos datos ha proce- órtlen y gobierno. Es verdad que SC ncabaron con la 
dido el Gobierno, convencido de que no se pueden poner Constitucion los apremios, Ps0.5 CjcCuC~oiles militares, 
en duda, y que debemos atenernos á ellos, sin perjuicio las visitas domiciliarias, la prision de los alcnldcs, y 
de que en adelante, con conocimiento de los vicios de otras tropelías que sufrian los pueblos; pero no por eso 
los reglamentos, 6 por cualquiera otra causa, se varíen se acnh6 la necesidad dc contribuir con cquidatl y pro- 
detenidamente por evitar los abusos. Yo preguntaria al : porcion. De aquí se sigue la de establecer una contri- 

Sr. Diputado que me ha precedido, si cree de buena fC j hucion que bajo esk ti otro nombre mire & las urgeu- 
que subsistiendo el sistema representativo de la Nacion 
podrán repetirse los desúrdenes anteriores, que eran por I 

cias del Estado y á los medios dc cubrirlas; pero no se 
diga que es una contribucjon tlcmasiatlo gravosa. 

la mayor parte hijos del mótodo oscuro y teuebroso que ; 
habia en la administracion. Creo que me responder& que ~ 

Demostrado que no SC puede prescintlir de una coll- 

no, con tanto más motivo cuanto ei; adelante los actos 
tribucion, que por los apuros en que nos llnll:u~~os SC 

~ ha rebajado 6 la mitad, resulta un di:ficit que es ncco- 
de administracion serán más públicos, que cualquiera sario cubrirle, si no por otros medios (porque 110 se UI- 

podrá conocer su justificacion 6 criminalidad. Siendo las cucntran), por un empréstito. Convengo con cl senor 
necesidades del Estado tan conocidas del Congreso y del / Ochoa en que se examine si pucdcii dar mks de sí las 
Gobierno, y aumentándose cada din la urgencia , ;,de 1 contribuciones indirectas; pero nadie como cl Gobicruo 
qué nos sirven esas bellas teorías? ¿Nos salvarún? No, estA persuadido del escandaloso trastorno que ha sufri- 
Seìior. Por el contrario, con suscribir á ellas presenta- 
riamos á la Europa un espectáculo ridículo verdadera- 

i do la administracion, no solo cn los anos dc rcvolucion, 

mente, que vendria á rehuir contra nuestra indepen- 
1 en que ha sido casi indispensable por los esfuerzos que 

dencia política, y tras ella perderíamos la libertad. Es 
i tuvo que hacer la Nncion en la guerra da la Indcpen- 
/ ciencia, sino por la necesidad posterior dc reunir los va- 

necesario tener presente que el Gobierno apoya la con- : 
tribucion directa, porque las contribuciones directas son 

lores para hacer frente & sus obligaciones. So equivoca 

las únicas que pueden hacerse subsistir, y las únicas 
S. S. en el C&UIO de las rentas de las atlu:~nns: i,<lui&n 
se atreve á calcular aproximadamente la que producen? 

que pueden llamarse legítimas y constitucionales. Pres- 
cindiendo ahora de que la contribucion directa tenga 

Desde cl aifo de 03 SC ve por los estados remitidos de las 

una base más 6 menos exacta, porque yo SC: que no lo 
aduanas de Santander y Ciítliz, que ya en progresion su 

es la que tuvieron presente Ias C6rtes extraordinarias y ! 
decadencia, y que no dan 10s fondos que SC prometi;lll, 

la que subsiste en el dia, debemos confesar que esta no i 
ni mucho menos los que antes de ac4uclla época. Y con 

es culpa nuestra, pues es la única que hay, y al cabo 
este dato ipodria el Gobierno proponer un plan de Ha- 
cienda que reposase sobre una suma hn eventual de 

sobre ella ha dc girar la contribucion directa, única, cokibuciones indirectas? Creo que no. 
como he dicho, en que puede descansar el Gobierno. 
Mas no así las cont,ribuciones indirectas, que están suje- 

Otra de las razones que han asistido al Gobierno pa- 
ra no confiar en las contribuciones indirectas? ha sido 
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que siendo las Córtes y el mismo Gobier! 3 enemigo de 
los estancos, ha tenido que conservarlos por ahora, in- 
cidiendo en una aparente contradiccion; pero 10s efectos 
no han correspondido 6 sus deseos, despues de haber 
tenido que sacrificar sus principios 6 la. conveniencia 
pública. 

Cuando un Gobierno se ve en tales apuros, no pue- 
den convenir unas teorías que serán buenas si se quie- 
re para otra época, no habiendo hoy otro arbitrio que re- 
cibir la ley que nos impone la imperiosa necesidad. Si la 
contribucion directa tiene defectos en su base, es justo 
que las Córtes la rectifiquen, y podrá venir bien su ex& 
men para mejor oportunidad; pero ahora no estamos en 
esc caso: ahora debemos acudir 5 las urgencias del mo- 
mento.. . A pocos dias de haberse instalado el Congreso, 
presentó el Gobierno cl presupuesto de sus gastos, y 
creo que se le hará la justicia de confesar que lo hizo 
con toda la exactitud que estaba á su alcance. No quie- 
ro decir que deje de tener errores, pero los más son hi- 
jos de la premura y de la naturaleza de las cosas. El 
Gobierno rlb pudo recoger todos los elementos para for- 
mar á su satisfaccion ese mal bosquejo, y por lo mismo 
ruego fi los Sres. Diputados que no olviden que se pre- 
sentó á primeros de Julio; creo á los tres dias de haber- 
se reunido las Córtes. 

Me reasumo diciendo que en atencion b las urgen- 
cias dc que nos hallamos rodeados, es indispensable 
adoptar la contribucion directa , sin perjuicio de tomar 
en considcracion la indirecta ; y aseguro (sin que sea 
visto prevenir cl juicio de los fSres. Diputados) que por 
m;ís ilustracion que se d& á la materia, habrán las Cór- 
tcs de acordarla, aunque defectuosa, porque no hay otro 
medio. El a50 econ6mico lleva tres meses , y el presu- 
puesto que ahora SC establezca lia de comprender esta 
Cpoca, siendo por consecuencia menores los recursos 
que SC esperan. No es decir que se ha perdido tiempo, 
pues las Córtcs se han ocupado en discusiones de refor- 
mas, sin las que el plan de Hacienda no podia arrcglar- 
SC ni momentáneamente. Entraban esas rcf’ormns en el 
proyecto del Gobierno, que se halla verdaderamente 
comprometido (no las persouas que Ic componen, que eso 
nada importa, sino el honor del mismo Gobierno) si ha 
dc cumplir con lo ofrecido, á cuyo efecto necesita fon- 
dos, y no puede, 6 su pesar, rebajar la carga á los pue- 
blos todo cuanto apetece.. , Por tanto, opino con la co- 
mision que SC apruebe la contribucion directa, rebajada 
solo su mitad. 

El Sr. GASCO : Yo quisiera que antes dc entrar 4 
manifestar mi opinion acerca de la contribucion directa, 
los scfiorcs dc la comision mc dijesen si los pueblos han 
do continuar en el uso de los puestos públicos que se les 
concedieron para suavizar el pago de la cuota que les 
cupo cn la contribucion general del Reino, decretada en 
cl aiio de 181’7 ; porque si los pueblos continúan disfru- 
tando de eIlos , no suscribiré acaso al dictémen de la 
misma comision, y lo harú si han de cesar en el apro- 
vechamiento de ellos. La comision de Hacienda propone 
b Ins Cdrtes la reduccion de IR contribucion directa 5 la 
mitad de su cuota: yo no puedo menos de elogiar su 
dcsco de aligerar al pueblo el peso de los tributos; el 
mismo es cl mio ; pero no quisiera que por dar ä este 
desro ruás latitud que la que exige el bien público, se 
causase al mismo pueblo un mal verdadero y de tras- 
cendencia por uu alivio moment6neo. Esto mismo creo 
que SUCcdCr~ si las Cktcs, conform&ndose con el dic&. 
then dc la comision, reducen la contribucion dire& 
6 ln mit.4 de SU Qmte. El pueblo sentir$ momentá- 

neamente un alivio que bien pronto veril convertido cu 
uu mal bien grave, cual scrii hacer necesario el funesto 
empréstito de que se h~lln amenazado. Yo me guardar? 
muy bien de lisonjearle con vanas promesas y desros, 
pcrsuad%ndole de que no debe contribuir. Todos en el 
estado social tenemos obligwion de pagar al Estado la 
proteccion y seguridad que nos presta, y el Estado no 
podria esistir sin contribuciones con que sostenerse. Así 
que, el pueblo debe contribuir con proporcion h sus fa- 
cultades y posibilidad. ;,Serri, pues, conforme A i?ska la 
reduccion dc la contribucion directa á los dos tercios? 
LEscederá su posibilidad? 

Siento sobremanera no poder estar de acuerdo con 
la comision en este punto, porque en mi concepto los 
dos tercios de coutribuciou no exceden en manera algu- 
na á las fuerzas del pueblo. Aunque es verdad que la 
Nacion ha padecido males indecibles durante el período 
de la guerra de la Independencia, y aunque es induda- 
ble que en los desastrosos aiios que siguieron al trastor- 
no del sistema constitucional ha sufrido todo género de 
vejaciones y estorsiones, no está tan empobrecida que no 
se pueda derramar sobre ella el importe de los dos terdos 
de contribucion. Con efecto, á, pesar de su sufrimiento, 
la Nacion, despues de la guerra, ha abierto nuevos mi- 
neros á la riqueza pública, ya extendiendo su cultivo, 
ya mejorándole en los rompimientos nuevos que ha he- 
cho en terrenos pingües y feraces que rinden abundan- 
tes cosechas, y ya en plantaciones de viñas, olivares y 
demás. La apatía delos españoles se ha despertado, y no 
hay gkncro de industria en que no se ejerciten. Si cl dinero 
escasea, hay abundancia de frutos; y como el Gobierno 
necesita para la subsistencia de los ejércitos, de ellOS PU- 

diera muy bien imponerse una parte de la contribucion 
en frutos para facilitar el pago. Bajo el Gobierno anterior 
ha satisfecho unn cuota mayor, y los pueblos han reci- 
bido con entusiasmo y alegría el benéfico decreto en que 
las Cbrtes redujeron á. dos tercios la contribucion. Si es- 
ta baja SC creyó entonces justa y bastante, iqué causas 
han sobrevenido que puedan exigir In variacion que so 
propone ahora ? Yo bien sé que se contestará ((que no 
pagan porque no pueden;)) pero no es esto tan cierto 
como SC supone. La incertidumbre en que SC hallan con 
respecto h contribuciones, y la experiencia de que ell to- 
dos tiempos los morosos y malos pagadores han tenido 
mejor suerte que 10% contribuyentes puntuales y exac- 
tos, tienen demasiado influjo en el apronto de lnS cuo- 
tas con que están gravados. Todos resisten pagar, Por 
la aversion ingénita que hay generalmente & contribuir, 
porque todos quisieran gozar de los beneficios de la so- 
ciedad sin concurrir á. cumplir sus cargas. En el mes 
dc Mayo se expidib por cl Gobierno una órdcn mandan- 
do que se pagase la contribucion general con arreglo al 
repartimiento practicado en el año de 17, y ahora, 6 so- 
licitud de la Diputacion provincial de Madrid, se ha li- 
brado otra para que se hagan los pagos conforme al re- 
partimiento del año de 1810. Al abrigo de estas órdenes 
retienen lo cobrado, no reparten lo que deben, fomentan 
SU incertidumbre, y el Erario carece de fondos. Fíjesc de 
una vez la contribucion fL la cantidad de 10s dos tercios: 
mándese á las Diputaciones provinciales que hagan en- 
tre los pueblos un repartimiento proporcionado Y justo, 
y estoy seguro que á POCO estímulo que el Gobierno 
aplique á la cobranza, la imposibilidad desaparecerá, Y 
empezarán á entrar en el Tesoro público las cantidades 
vencidas por contribuciones. 

Como se ha dicho que la contribucion directa es 
~Ix&~c@% pot los pueblos, y que del ódio con que Ia 
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miran nace en mucha parte Ia morosidad 6 imposibilidad 
cn los pagos, haró algunas obscrvncioncs acrrca dc cstc 
particular , con el objeto de evitar que se repitan equi- 
vocaciones funestas. Yo prescindo de entrar en el csá- 
men de la justicia de la contribucion dircctn, que es la 
I . umca que, guardando proporcion á las facultndcs dc los 
contribuyentes, proporciona al Erario una cantidad cicr- 
ta y segura, al paso que 13s dcrnús, y particularmente 
las que recaen sobre consumos, no pueden producirla 
jamús, porque dependen de la voluntad y ncccsidades 
de los contribuyentes. Tampoco entrar6 en el exámen de 
la necesidad de la abolicion de diezmos, que dcbeprece- 
der al establecimiento de las contribuciones directas, ni 
tampoco mc ocuparé en la investigncion del verdadero 
regulador de su distribucion, porque debiendo en la ac- 
tualidad correr la contribucion genwal cual ella es en sí, 
son cuestiones estas que no pertenecen al momento, y de 
que se ocuparán las Córtcs en la legislatura próxima. 
Contrayéndome, pues, al caso en cuestion, es indudable 
que las contribuciones pueden ser odiosas por cuatro 
causas , á saber: por la magnitud y exceso de su cuota, 
por la reparticion y desigualdad de su diatribucion, por 
su molesto y opresor sistema de recaudaciony cobranza, 
y por la mala inversion de ellas. La contribucion direc- 
ta que con el nombre de general del Reino se decretó en 
el aiio de 1817, fué recibida por los pueblos con satis- 
faccion, porque vieron en ella las ventajas qur se les 
ofrccian. Estas no SC cumplieron, y aunque yo no tcn,yo 
certeza, no creo serb una temeridad presumir que se 
cargó mhs cuota que la que sc supoiiia. La manía dc 
formar una estadística identificó la formacion de ella cm 
cl establecimiento dc In misma contribucion. Las Junt,as 
dc partido y provincia crrndas al intento multiplicaron 
cjrdencs A los pueblos estimulándolos A la formacion de 
una estadística que ni sabianni podian formar. De aquí 
las comisiones, cuyas dictas regravaron In contribucion 
con las cmitidadcs que tuvieron que satisfacer para 
comprar la proteccion de muchos comisionados que tu- 
vieron la politica de saber especular en cl desempcfio de 
sus encargos. Olvidando aquel Gobierno que cl primer 
elemento de una buena estadística es la confianza entre 
él y los gobernados, se cmpeilb cn qne SC habiu de for- 
mar cn la época menos favorable, á s.>ber: cuando se iba 
á plantear un nuevo sistema dc tril::itos. Aquejado el 
pueblo con In muchcdumbrc de órdcn:s y comisionados, 
se vengó de la oprcsion del Gobicnio con sembrar en su 
corazon el ódio á la contribucion y L la cstadísticn, 
nombres sinónimos para él. Agrcgósc 5 esto la doble 
desigualdad de la distribucion: para la que sc hizo entre 
las provincias sirvió dc presupursto ó base el valor de las 
rentas provinciales encabezadas y administradas. 

La distribucion debió resentirse de los defectos de 
una base tan viciosa, y la practicaron con tan poca de- 
tencion y discernimiento, que no tuvieron presente el 
importe de las alcabalas y otras rentas enajenadas. Las 
provincias fueron gravadas desproporcionadamente, y 
esta misma dcsproporcion y desigualdad so trasladó 5 
los repartimientos de 10s pueblos. Comparándose unos 
COU otros se apercibieron de la desproporcion enorme 
con qw hahian sido repartidos los tributos, y su 6dio j 
In confribucion creció á vista de injusticias tan escanda- 
losas. Yo he visto pueblos infinitos de igual riqueza, 
gravarlos con una desigualdad tan monstruosa, que al- 
gunos pagaban una mitad 6 dos tercias partes más que 
otros. Y á vista de injusticia tan notoria, ipodrán dejar 
los pueblos de tener nvcrsion 5 la contribucion dire&? 

Su cobranza ha fomentado este bdio , porque para 

vcrificnrla no ha habido género de opresion quo no SC 
haya desplcgndo. Orknes intlccorosas ci las justicias y 
ayuntamientos, apremios repetidos , multas frecuentes, 
comisionados tan rapaces como venales, arrestos y pri- 
sioncs de las autoridades municipales, embargos, ejccu- 
ciones y ventns, han sido los suaves y humanos medios 
que SC hnn pasto en ejercicio para exigir y cobrar In 
contribucion gewral. Sumas inciertas y superiores á la 
cuota de su impuesto han sido expedidas por ellos para 
pagar el correo, satisfacer los apremios y multas, com- 
prar el disimulo y tolerancia de los bcnembritos comi- 
sionados, redimir las prisiones y satisfacer las costas de 
inhábiles ejecuciones. Y despues de haber sufrido tan- 
tos males que los pueblos cquivocadamcnte hnu atribui- 
do A la misma contribucion, confundiendo la causa con 
la ocnsion, y crcyaudo vicios del sistema los que eran 
defectos de la mala ejecuciou, jser% de extraiiar la avcr- 
sion que le han cobrado? 

La inversion de ella selló, di&moslo así, cl bdio con 
que Ios pueblos la miraban. Me abstengo de molestar R 
las Córtes sobre este particular, porque hay ciertas úl- 
ceras que conviene no descubrirlas, y cs mejor no to- 
carlas para que no SC emproren. Todos estos males, que 
no nacen de la conkibucion directa, y que fueron pro- 
ducidos por motivos inconexos y exóticos á ella, deben 
desapnrcccr en el sistema constitucional, en que las Cór- 
tes decretan las contribuciones y aprueban cl rcparti- 
mient.0 cntrc las provincias, interviniéndose y nprobkn- 
do--c por las DiputLcioncs provinciales el que de In cuo- 
tn (117 cada una se hace cntrc los pueblos dc clla. La pu- 
blicidad del sistema di? tributos, de SU inversion, de su 
cuwt:~ y razon, borrar& la nvcrsion de los pueblos; y 
convencidos de la ncccsidad dc sostener el Estado por 
medio tic las contrihucionw, pngnrán los dos tercios de 
la contribucion directa, que descargada dc las onerosas 
adiciones con que Ia idcntific6 el dcsconcicrto del antc- 
rior Gobierno, no excede srgurnmcntc de la posibilidad 
de los contribuyentes. Abstcng&monos , pues, dc redu- 
cirla ií la mitad, teniendo presento que nos aguarda un 
emprktito cuyos rbditos hay que cmpczar á satisfacer 
muy cn hrcrc, y cuyo capital, triplicado del que SC rc- 
cibc, hay que dcvolvcr cn un período dcterminndo tk 
aìios. No nos cnga~emos con las apariencias de un bien 
pasnjcro que tlebcrii despucs agravar nuestros malos, di 
la misma manera que al hidrópico le causa alivio mo- 
mentkuco el agua, para convertirse dcspucs cn acrecen- 
tnmicnto de su dolencia. Pcrsundido yo dc que así seria 
si la contrihucion so rcdujcse ,Z la mitad, no puedo mc- 
nos dn no conformarme con cl dictiimcn dc la comision 
dc Hacienda. 

R1 Sr. Socrctario de In (30BERNACION DE UL- 
TRAXAR: Podrí: hablar algo acerca dc esta contribu- 
cion, porque tuve cl honor de ser uno de los intìiví(luos 
de la Junta rlc Hacienda que In propuso cl año dc 1813. 

Entonces principió 6 cstnblcccrsc con los pocos datos 
que teníamos , porque la ncccsidnd de ocurrir urgcntí- 
simamente 6 los gastos pcrcntorios que eran naccsarios 
para llevar adclnnte la empresa dc nuestra libertad y 
arrojar del suelo espafiol h las tropas cncmigas, no daha 
luznr para otra cosa. .~quclln Junta al proponerla, y las 
Córtcs al decretarla, tuvieron prcscntc 10 que hnbian 
visto practicar con buen Cxito en las provincias de la 
Corona de Aragon, donde se hallaba establecida. Des- 
purs de puesta en prúctica en aquella época, vino la del 
afro 1814, y yo tuve cl mayor placer en recibir un ro- 
sario de dcsvcrgüenzns cn cl famoso decreto que echó 
por tierra la Constitucion, y en que suponiendo que 
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tanto 1s Junta de Hacienda como las Córtes se ComPO- 
nian de una porcion de ignorantes y majaderos, se decia 
que las Cúrtes decretando aquella contribucion habian 
malogrado cl fruto dc la sabiduría de nuestros mayores 

en cl cstablecimicnto dc las rentas provinciales. Todas 
las personas que habíamos tenido In desgracia de tener 
parte en aquella coutribucion fuimos perseguidos , y en 
nuestras confinaciones estibamos pensando quk podria. 
babcr dado motivo ;i que se emplease un lenguaje que 
no era necesario en los decretos del Rey, y que era más 
propio de la Plaza Mayor, ó de la plaza del Rastro, que 
no del Palacio Real. Porque allí se nos censuró de va- 
nos, presuntuosos, ignorantes , amigos dc novedades, 
etcétera, etc.; y arrcgláudose á este punto de apoyo el 
intorks individual de los que resistian la contribucion 
directa, se levantaron como enemigos capitales de ella 
para deshonrarla, en primer lugar, todos los empleados 
que por su establecimiento debian quedar reformados; 
en segundo, los que poseian bienes cclesikticos, porque 
estos como los legos fueron incluidos en la contribu- 
cion; y además de estos dos enemigos, se levantaron loa 
que afianzaban en el deshonor de las Córtes de Cádiz su 
propia subsistencia en 10s empleos ; y este conjunto de 
interesados, no por el bien de la Sacion, sino por el suyo 
propio, formb el descrédito de la cont,ribucion directa, 
ese descrédito para el que no habia fundamento alguno. 
Pero el resultado fué que todos los resguardos fueron 
restablecidos, lo fueron tambien las rentas provinciales, y 
el pueblo fué la víctima, sin saber siquiera por qué lo era. 

X poco tiempo se vieron en necesidad de reponer el 
sistema que habian abolido; pues la necesidad sola pudo 
hacerles dar el paso atrás de restablecer la contribucion 
directa , bajo el disfraz de coiztrihcio~~ gezeraz del Reino. 
con la suavidad propia del carácter del Ministro que la, 
rcstablcció, y con la decencia que se explicó en el de- 
creto de SU restablecimiento; porque dijo que ]a centri- 
bucion directa cra buena, pero que las bases no eran 
exactas, y sin embargo de no tener otras que aquellas, 
sobre las mismas se repuso. ¿Qué otra cosa es la contri- 
bucion general del Reino que la directa de las Cúrtes? 
La única variacion que hubo fué que varió la salvaguar- 
dia que tenian 10s pUeblOS y las provincias para asegu- 
rar la igualdad en In distribucion entre las provincias, 
las Diputaciones provinciales, y que en lugar de ser las 
Córtes las que arreglasen la distribucion entre los parti- 
dos Y estos entre h3 pueblos, se subrogó el Consejo de 
Estado, la Direccion general y las intendencias para es- 
tas facultades. Pero no quiero divagarme en esto, por- 
que no puedo hacerlo sin incomodarme dPma&do cuan- 
do vco la facilidad CON que SC ha sacrificado el bien pú- 
blico á intereses particulares. 

AccrquBmonos ahora ,Z saber qué cs la contribucion 
directa, para que no tengamos tanta repugnancia en ad- 
mitirla. $0 teníamos antes de establecer ésta, una real y 
wrdadcrn contribucion directa? i Qué otra cosa son esos 
encabezamientos de los pueblos? La contribuciou directa 
,CS más quo una reprcscntacion de ellos? No hay mas di- 
fcrrncia sino que en los encabezamientos de los pueblos 
intcrvcnia la autoridad dc los intendentes y de las Jun- 
tas de provincia, compuestm dc muchas personas que 
seguramente no mercciitn la Confianza que las autorida- 
des que ahora deben inkrvcnir en ello; y así cada pue- 
blo sacaba el partido que le proporcionaba su amaño, G 
los sacrificios pecuniarios que hacia. 

Además, yo preguntar& ges posible que la Espaiía 
subsista sin contribuciones directas? Es imp>osible, Sefior: 
es mcnesh Gwwgtlñarse de que esta es una ilusion, UIU 

cquivocacion, un error grosero; porque ha de haber una 
de dos cosas: 6 contribuciones directas, 6 administracion. 
Pues fíjese ahora el Congreso en establecer una adminis- 
tracion en Maudes, otra en Carabanchel y otra en cha- 
martin: iqué sucederá entonces? ¿Produckí la contribu- 
cion indirecta 10 suficiente para mantener la administra- 
cion? Es claro que no. Y si no puede haber contribucion 
indirecta sin administracion, y no es posible establecer 
ésta en 10s pueblos pequeiíos, jcómo se ha de hacer sino 
por una contribucion directa, dkelc cl nombre que se 
quierá? Por otra parte, i sobre qui: ramos se establecerA 
esta contribucion en los pueblos pequeños? Se cstablcce- 
rá sobre el vino, sobre el vinagre, sobre el aceite y de- 
II& géneros que allí se consuman; porque sobre los en- 
cajes de Flandes no se puede establecer en Carsbanchel, 
porque se comprarán muy pocos. Se establecer&, pues, 
sobre los artículos de consumo. ;Y quién cuidará de re- 
caudar estos derechos? 50 habrá otro medio en los pue- 
blos pequeños que los arrendamientos para verificar los 
estancos. ¿Y esto será justo? iY estos medios serhn úti- 
les? Es absolutamente imposible que en los pueblos pe- 
quefios deje de haber contribucion directa, sea con este 
nombre 6 con el de encabezamiento. iCuáles eran antes 
los pueblos administrados en las provincias? Yo puedo 
decirlo de la mia, y los demk señores podrán decir res- 
pectivamente. de las suyas; la capital y cuatro ti seis 
pueblos numerosos. Estos sufrian muy bien el costo de 
la administrncion , porque sus productos eran bastantes 
para cubrir los gastos y dejar utilidad al Erario; pero 
en los pueblos de 300 vecinos, icómo se hará? 

No son estos los perjuicios de esta clase de contri- 
bucion; iy las vejaciones? iY los embarazos? ;Y las in- 
comodidades? Que si se lleva una lechuga 6 una col se 
ha de registrar; que hasta las mujeres , hasta 10s nitios 
han de ser registrados y examinadas sus ropas para ver 
lo que llevan. iY quienes sou los que están empleados 
?n esto? Gentes que al mismo tiempo que debian estar 
irabajando y empleando sus fuerzas en una ocupacion 
productiva, están ganando un salario, originando Un 
loble perjuicio por lo que ganan y por lo que dejan de 
producir. Si atendemos á las cuotas seiialadas para estos 
Tuardas, y convertimos la consideracion hácia el porte 
que tienen, seria necesario ailadir á esas dos partidas 
Ie ocupacion improductiva y salario, lo que se estafa, 
porque esto todos lo sabemos y lo hemos tocado, habien- 
lo tenido que dar las pesetas para que nos dejasen en- 
trar alguna friolera. Pues si esto es tan notorio, ipor quí: 
se trató de desacreditar la contribucion directa? Porque el 
ctescrédito de la contribucion directa tenia una tendencia 
directa á desacreditar á las Córtes en todas sus operacio- 
nes, y este vieron que era el camino más trillado y mtis 
llano: Este fué un instrumento, no la verdadera causa; la 
tomaron como tal á fin de derribar todas las institucio- 
nes y la Constitucion misma. Se hizo comprender b 10s 
pueblos inocentes que se les iba á perjudicar, y YO les 
hubiera’ probado con documentos que he podido confron- 
tar ahora en la provincia de Granada, que era todo lo con- 
trario; yo les hubiera dicho: esto es lo que pagabais por 
las contribuciones indirectas; esto es lo que se os repar- 
te ahora. Y puedo asegurar al Congreso, y traer los do- 
cumentos si fuese necesario, que no hubo pueblo que 
comparada la cuota de la contribucion directa COU la 
mntidad que antes se le repartia por los encabezamien- 
tos, no saliese beneficiado á lo menos en un tercio. Sin 
embargo, se les hizo creer que era perjudicial; pero Aquí: 
exi&% ser& egfo, S&or, si he visto que se ha hecho de- 
cir á los ,pueblorJ que es cunveniente y útil el voto de 
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Santiago? Yo lo he visto en Granada, decir 12 6 14 
pueblos que cl voto de Santiago les conviene y que lo 
pagan con mucho gusto. iQué significa esto? dmafios, 
arterías, socaliñas. ib quién le conviene pagar una con- 
tribucion como esa, que pesa precisamente sobre la agri- 
cultura y sobre los más pobres de este ramo de indus- 
tria? Así que, por no molcst.ar más al Congreso, digo 
que la contribucion directa, hagase lo que SC quiera, es 
indispensable; pues siendo imposible establecer adminis- 
traciones en los pueblos pcqueiios, seria declarar exen- 
tos de contribucion B estos, y que todas las cargas del 
Erario pesasen sobre las grandes poblaciones. 

El Sr. Secretario del Despacho de HACIENDA: Me 
levanto para contestar al Sr. Gasco acerca de la pregun- 
ta que hace al Gobierno. Este no ha señalado 152 mi- 
llones, sino 140 por contribucion directa. Aunque apo- 
yo en un todo la propuesta de la comision, no puedo me- 
nos dc asegurar que he tenido que hacer una gran vio- 
lencia á mi corazon para presentar mi propuesta, no 
obstante de ser inferior en 163 millones á los que se pa- 
gaban antes del movimiento generoso de la Nacion. Mi 
corazon, repito, ha sufrido mucho al presentar la indi- 
cada suma de los 140 millones, porque ni la Xacion es 
tan feliz como se la supone, ni los pueblos disfrutan la 
abundancia que se les atribuye graciosamente; y ien 
dónde está el aumento de la agricultura despues de las 
calamidades pasadas? Puede que los pueblos inmediatos 
á Madrid, 4 quienes representa el seùor preopinante, no 
hayan padecido tanto como los demas por el hecho de 
estar bajo la influencia inmediata del Rey intruso; por- 
que las vejaciones eran mayores 6 menores en razon di- 
recta de la distancia de los gobernantes. Menos daiiados 
eran los pueblos contiguos á la silla del Gobierno intru- 
so, que los distantes de él. Para convencerse dc la in- 
exactitud con que se supone abundantes y ricos á los 
pueblos, que se pregunte á la hermosa provincia de VR- 
lencia si ha aumentado su agricultura desde el año de 
1808 acá, y en vez de riqueza presentará la cuenta 
enorme de los saqueos que le causaron los enemigos: 
que se pregunte á Extremadura: yo me acuerdo de las 
quejas espantosas que en el año de 1811 llegaban al Go- 
bierno de aquellos infelices habitantes, á quienes no les 
dejaban los enemigos lo necesario para subsistir: que se 
pregunte á Andalucía, á Galicia y á. todas las provin- 
cias, y se vera que en vez de abundancia solo presenta 
la Península monumentos tristes de desolacion. 

además de las calamidades de la guerra, mil y mil 
causas bien conocidas hacen que las fuentes de riqugza 
se hallen obstruidas, y que en vez de reparar nuestros 
males, se haya aumentado su gravedad en los seis años 
corridos desde la cesacion de las hostilidades hasta el 9 
de Marzo próximo. Conozco que con las leyes sapientí- 
simas que acaba de dar el Congreso franquearemos las 
puertas al tráfico, y al cabo de algun tiempo habrá ri- 
queza y abundancia; pero al presente seria un delirio, 
por no decir un crímen, si intentara lisonjear & los pue- 
blos con pinturas lisonjeras de una venturosa situacion. 
Pobreza y abatimiento son las imágenes que se ofrecen 
á cada paso. LOS adjuntos oficios que acabo de recibir 
de varias intendencias y Diputaciones confirman la ver- 
dad de mi exposicion. El pueblo de Jerez tiene hecha 
rcprescntacion que obra en mi poder, pidiendo, si no me 
engaiío, el perdon de 5 millones; y son infinitas las re- 
presentaciones que llegan todos los dias á mis manos, en 
las que descubren los pueblos su triste y apurada situa- 
cion. El intendente de Córdoba me dice que los de su 
provincia no pueden pagar sino con granos, á pesar de 

la rebaja que se ha hecho en la contribucion. Tal es 
nuestra situacion. Convengo con el Sr. Gasco en que ha 
habido cosechas abundantes; mas en la abundancia está 
nuestro mal. Los Sres. Diputados castellanos podr8n de- 
cir á qué precio SC ha vendido el trigo en Castilla: á un 
precio tal, que causa la desgracia del labrador y propie- 
tario. Y á vista de estos datos, ;se podrá sostener que 
estamos ricos, para fundar sobre tan graciosa suposi- 
cion el proyecto de aumentar las contribuciones? 

Ni puedo aprobar las ideas que se han manifestado 
contra el establecimiento de la contribucion directa. Mi 
digno compañero el Sr. Porcel ha manifestado con sabi- 
duría las razones que tuvo el Gobierno para sustituirla á 
la rutinera renta provincial; y solamente añadiré que la 
contribucion directa es constitucional en España. Kuestros 
mayores, cuando gozaron de una Constitucion liberal, 
conocieron la contribucion directa, que reputan nueva 
los que ignoran nuestra historia económica; y dcsapnre- 
ció en el siglo XVII cuando la arbitrariedad, apoderada 
del Trono, holló todas las leyes santas, atropelló las li- 
bertades y llego á vender los súbditos como corderos. 

En unas Cortes celebradas en CnsWa por los arìos de 
mil trescientos y tantos, pidieron los Procuradores rluc SC 
impusiese la contribucion en proporcion á los hnbcrcs de 
cada uno : iqué es esto sino la contribucion directa? 
Mas al fin desapareció este método dc tributar, reempla- 
zándole el de las ominosas rentas provinciales, despues 
que al golpe fatal de la cuchilla ca-r6 la noble cabeza de 
Padilla, y que en los campos de Villalar perecieron las 
libertades castellanas. Se dice que tienen partidarios las 
rentas provinciales: tienen. ¿No los han do tener, si, 
como ha manifestado el Sr. Porcel, dan lugar á vejacio- 
nes, rapiila é injusticias? Sin embargo, tambien han te- 
nido enemigos. Estoy en disposicion de presentar al 
Congreso uua série no interrumpida de representaciones 
hechas contra ellas por economistas españoles y por los 
Consejos de Estado y de Castilla. Y en Aragon, cuya le- 
gislacion es modelo de legislaciones, jse conoció otra 
contribucion que la directa? Dice el señor preopinantc 
que la estadística 6 los catastros SC miran con horror. 
Pues en la corona de Aragon por catastro se ha cobrado 
siempre la contribucion, y en Navarra sucedin lo pro- 
pio. Aun despues que cayeron los fueros dc Aragon y 
se’introdujo la administracion castellana, jno est,uvo cn 
vigor el equivalente en Valencia, cl catastro cn Catnlu- 
ña, la tabla en Mallorca y la única contribucion en hra- 
gon? ¿Y fueron más que unas contribuciones directas? 
¿Y no se cobraban por catastros? Los libros padroims 
por donde se hacia el reparto, jeran más que una esta- 
dística? Los pueblos mismos jno concurrian gustosos U. 
su formacion? 

Convengo en que el medio adoptado para hacer 111 
estadística cs defectuoso, y en que SC mira con prcvcn- 
cion. ¿Y por qué? Porque ha habido la desgracia do que 
siempre que se ha pensado en clla ha sido para imponer 
una contribucion: de aquí el horror que Ic tienen los 
pueblos, por creer que las noticias que se les lklen se 
dirigen & cargarles nuevos tributos. No noa cngaimmos: 
esto sucedió cuando las estadísticas se hacian por un Go- 
bierno arbitrario, y cuando en el retrete do la covachue- 
la se decretaba uua contribucion á la cual se seguian las 
investigaciones catastrales. iPor que no fueron odiosas 
en Aragon? Porque habia Cortes, Representacion nacio- 
nal y Diputacion permanente, y la Nacion era quien de- 
cretaba los tributos y hacia los catastros. No nos enga- 
úemos, repito; la contribucion directa es la única com- 
patible con el sistema constitucional. Se ha dicho que la 



cantidad de 152 millones no CS csorbitantc : COnvCng( 
en ello. Ko hablaré de la contribucion general impucst: 
en el ano de 18 17 con la mejor y mís snnn intcncion. 3 
en la cual tuvo intervcncion UIlrt pCrSOIla pilIYl mí IllUJ 
respetable. h pesar de todo, de los apuntes (~UC tcngc 
saco que la contribucion antigua, rebajados los dcre- 
chos de internacion y otros, llc:aùa a11tes de nucstrn 
gloriosa revolucion á 120 millo&. En 1817 SC ccha- 
ron 250 millones, que es mas que doble que la antigua. 
La falta de noticias y la desigualdad cu los rcparti- 
mientos hicieron que no pudiera pagar el pueblo esta 
cantidad. El senor preopinantc conviene en lo propueatc 
por la comision, siempre que no hayan dc sostenerse los 
puestos públicos: yo creo que esta medida debe ser por 
ahora, y muy por ahora, en atencion á las circunstan. 
cias. Fuera de nosotros, Seiíor, estancar la venta del vi- 
no, la carne y el aceite, porque es el medio dc agotar el 
manantial do las riquezas. Concluyo, pues, que la si- 
tuacion de la Patria, cl estado de los pueblos y su mise- 
ria me mueven á desear que, si ser puede, no exceda de 
125 millones de reales la suma dc la contribucion direc- 
ta del presente aiío. 11 

Declarado cl punto suficicntcmente discutido, se 
aprobó el primer artículo de esta parte del plan de Ha- 
cienda, relativo á contribucion directa; y habiéndose pro- 
movido por el Sr. Istúriz la cucstion de que se suprimie- 
sen los puestos públicos, excitando al Gobierno á que 
manifestase si existian 6 se habian suprimido, contesti 
01 Sr. Secretario de Hacienda que S. M., con acuerdo de 
la *Junta provisional, habia resuelto, antes que SC re- 
uniese el Congreso, que la materia de Hacienda perma- 
neciese en el estado que tenía antes hasta que las Cór- 
tes determinasen otra cosa, y que por consiguiente, era 
do creer que subsistiesen. Formalizó el Sr. Istúriz la si- 
guiente adicion al artículo aprobado, que fu0 admitida 
y se mandó pasar á la comision: 

((Entendiéndose abolidos estos puestos públicos, con 
toda especie de monopolio municipal, 11 

No se admitio á discusion la adicion que sigue, del 
Sr. Alvarez Guerra: 

((Que se admita en pago de las contribuciones la 
cuarta parte en frutos do cosecha del país, arreglando 
cl precio los intendentes, de acuerdo con las Diputacio- 
nes provinciales. 11 

Leido el art. 2.” del dictámen, manifestó el Sr. Pre- 
sidente que habia dos sustituciones á este artículo, he- 
chas por los Sres. Torre Marin y Moreno Guerra, que 
podria tenerlas presentes el Congreso; y en efecto, se leyó 
la del primero, concebida en los términos siguicntcst 

((Para que tenga más claridad y exactitud la segun- 
da modificacion acerca de las contribuciones directas, se 
expresará en estos términos: ((Que desde la publicacion 
do este decreto queden extinguidos los derechos de puer- 
tas, y los pueblos donde se exigen satisfagan con pro- 
porcion á su riqueza la cantidad de 27 millones, rcpar- 
tidos y exigidos al casco de los mismos pueblos segun 
la comprension del territorio que les está demarcado. 11 

En apoyo de la anterior indicacion dijo cl Sr. Torre 
kfaliilt que no babia tenido otro motivo para hacerla que 
el precaver las equivocaciones que podria haber en la 
inteligencia del artículo, porque todas las leyes debian 
ser t.an claras que no ofrecicscn duda alguna ni diesen 
lugar á interpretaciones. El Sr. Sierra Pamdley manifes- 
tó que la comision convenia con aquella indicacion, 
porque so hallaba concebida en el mismo sentido del 
artículo. Y on seguida expuso cl Sr. Moreno Gwrra que 
la suya so extendia á mas, porque proponia en ella que 

los 27 1nilloncs que se subrogaban ú los dcrcchos de 
pucrt;\s se uniesen i loa 125 de la coiitribucion , y ha- 
cién610sc una masa se consitler:1sc Como uua sola, rcpar- 
tibie entre t.odos los espaimlca ; PUM tlcbin olviclarsc de 
todo puto ha& el nombre tic tlcrcchos tic puertas, co- 
rno contribuci011 dcsi~ual y 1noiiJtruosa que Solo pesaba 
sobre el consu111iclor, si11 tener consitlcracion á capitales 
ni riquezas. 

Sc lcyú en efecto la inùicncion del Sr. Noreno Gucr- 
ra, que dice así: 

«Que los 27 millones, mitad de los 54 que produ- 
cian lils puertas, 110 so rcprhll lrarciahncnte a 10s pu+ 
blos do11de l1aJ)ia puertas, sino colcctivame11tc á todas 
las provincias y pueblos seguu sus habcrcs, conforme ;i 
la Constitucion. 11 

Admitida h. discusion la del Sr. Torre Jlarin, dijo 
este mismo seilor que la idea del Sr. Xoreno Guerra 
habia sido tambicn In suya en cl clin anterior; loro que 
se habia visto precisado á desistir de ella, lwquc algu- 
nos schorcs do la cornision le manifestaron que no era 
posible causar scmcjnntc altcracion cn el prwnte allo, 
supuesto que estaba ya hecho el arreglo; pero que scriu 
adaptable para cl venidi‘ro. El Sr. -!foscoso convino con 
esta idea, diciendo que de Ias dos indicaciones solo era 
admisibIe por ahora In dcl Sr. Torre Marin, por las razo- 
nes indicadas ya por cl Sr. dicrra Pnmblcy, resprcto á 
que solo era un modo más feliz de explicar el artículo. 

Declarado cl punto suficientemente liscutido, so 
aprobó la indicacion del Sr. Torre Marin; y admitida la 
del Sr. Moreno Guerra, se mandó pasar á la comision. 

Sc leyó la tercera parto del dictámen do Itl comisiou, 
y dijo 

El Sr. GASCO: Quisiera sabor si en cl valor dc los 
derechos dc puertas, que ha de servir do presupuesto 
para el repartimiento de los 27 millones que hoy se sub- 
rogan, estan comprendidos los derechos que en las mis- 
mas puertas se cobraban con el carácter de municipales, 
porque do otro modo no encuentro justa esta contri- 
bucion. 11 

Contestb el Sr. Presidente que hahia dos mcsos que 
se preguntó al ayuntamiento el estado de osas rentaS y 
el medio que habria para compensar el deficit que re- 
sultaria dc la falta de su cobranza, para poder informar 
á las Cortes sobre la abolicion de esos derccbos dejando 
cubiertos los objetos a que SC destinaba11, y que hasta 
ahora no tenia noticia de que hubiese contestado. 

El Sr. Secretario del Despacho do la GOBERNA- 
CION DE LA PENÍNSULA: Seiior, 01 Gobierno ha 
rc&bido un proyecto sobre este particular, que es bas- 
tante dilatado y que creo llenará los deseos de las Cór- 
tes. No ha podido hasta ahora remitirlo á su exámen, 
porque ha tenido que examinarlo con dctencion y acor- 
dar sobre él ciertas medidas oportunas. Me lisonjeo que 

antes que las Córtes cierren sus sesiones podr&n tomar 
conocimiento del asunto, y prepararse trabajos dc mu- 
cho interes sobre el mismo para la próxima le@slatura 
dc Marzo. De todos modos, es imposible que por ahora se 
prive á las municipalidades de unos derechos que tienen 
objeto muy privilegiado. Con ellos se atiende en uuas 
par& al mantenimiento de escuelas de ensenanza; cn 
otras á establecimientos de beneficencia, y cn todas so 
cubren atenciones de la mayor consideracion: por cou- 
siguiente, nó veo cl modo de suprimirlos sin subrogar 
Otros fondos que se destinen Q cubrir sus obligaciones. 11 

Declarado el punto suficientemente discutido, SC 
aprobó esteartículo. 

Se admitió á discusion, y mandó pasar S la comision 
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ordinaria de Hacienda, la siguiente indicacion del señor creido oportuno callar estas verdades, es porque juzgo 
Florcz Estrada: que no hay razon alguna para que aliviemos á una cla- 

((Pido que la comision, tomando informes del Go- I se del Estado, agobiando y haciendo gemir á otras me- 
bierno, señale la cuota con que deben contribuir las nesterosas bajo el peso de contribuciones insoportables. 
provincias exentas, debiendo ser unos mismos los im- i Concluyo, pues, que el clero esta en estado de satisfa- 
puestos que deben sufrir todos los espafiolcs, con arreglo 1 cer los 25 millones con que para objetos menos sagra- 
á la Constitucion. )) / dos contribuyó en los anos anteriores: que esta contri- 

Sc ley6 In parte del dictámen de la comision que bucion, atendido el valor de los diezmos que percibe, el 
trata del subsidio del clero, y dijo de la primicia, y el producto del pié de altar 6 derechos 

El Sr. ZAPATA: Sin duda la comision ha creido de estola, es infinitamente menor que la impuesta á las 
que á la rebaja de In contribucion directa, acordada cn otras clases, especialmente 6 In agricultora. Cuanto hc 
favor de los pueblos, cra consiguiente el que solo paga- 1 expuesto se entiende si el Gobierno , 6 cn caso neccsa- 
se el clero la cantidad de 15 millones por el subsidio, rio las Córtes, hacen efectivo el pago dc los diezmos, 
mitad dc la que puede exigírsele con arreglo á la Bula obligando a los labradores á que cumplan una ley que 
de Su Santidad; pero es forzoso ndvcrtir que el clero en no está derogada, y de cuya obscrrancia pende una 
este caso seria privilegiado extraordinariamente, pues parte no pcqucña dc !as rentas con que In Hacienda pú- 
dicha cantidad no guarda proporciou cou la impuesta blica ha de contar para los gastos del Estado. 
al pueblo por las Córtcs bajo cl nombre de directa. En El Sr. CUESTA: La comision, para reducir B 15 
cfccto, icuánto ha pagado cl clero en virtud dc cstc sub- millones el subsidio del clero, ha tenido presentes las 
sidio? Es indisputable que no ha llegado al 17 por 100 proposiciones hechas en este Congreso sobre nbolicion 
sobre sus productos líquidos, cuando el industrioso la- de diezmos, las representaciones de diferentes Diputa- 
brador, satisfaciendo el diezmo, ha contribuido al menos ciones provinciales sobre lo mismo, y la influencia que 
con una cantidad dupla. KO es, pues, justa la rebaja que ambas cosas han tenido en la opinion general de los 
propone la comision, porque ya está sancionado que to- pueblos. Habrá provincias donde todavía pagaran algu- 
dos los españoles deben contribuir en proporcion de sus nos con religiosidad esta contribucion, otros la mitad y 
haberes. Para convencerse de esta injusticia, es suficien- otros menos; pero aun en estas, siempre se pagará la 
tc calcular, en la manera que puede calcularse. el valor tercera parte menos que en los años anteriores, enotras 
dc los diezmos que percibe el clero. la mitad, en otras ni a-arr el tercio; de modo que, por 

Por el producto del noveno , consta de una manera cálculo general, solamente puede regularse el diezmo 
incontestable que al menos sube á la cantidad de 250 en la mitad que hasta aquí. Entre las Diputaciones pro- 
millones: luego aun cuando sobre solo este ramo se im- vinciales que representaron, fué una la de Avila; y 
pusiese la contribucion de 25 millones, es claro que solo cuando despues vió en cl plan de Hacienda la modifica- 
satisfarán los participantes de diezmos el 10 por 100 de cion que la comision propone para el año siguiente, to- 
sus rentas. Unanse á estas los productos de In primicia y davia escribió insistiendo en su modo de pensar, hasta 
pié de altar, gravados igualmente para cl pago del sub- que se le manifestaron las razones que habia parn no 
Eidio, y quedar& demostrada hasta la evidencia la enor- seguirle. 
me desigualdad entre la contribucion del clero y la de Si el subsidio gravase solo fi las iglesias ricas, como 
las clases restantes del Estado. Acaso algunos senores las de Toledo, Plasencia, Cuenca, Córdoba, Jaen, Sevi- 
tendrán por exagerado este cálculo: séamc, pues, prr- lla, Valencia y Zaragoza, donde hay dignidades de 
mitido manifestar, que segun el expediente formado grandes rentas y la dc las canongíns es considerable, lo 
p;\ra acreditar a 8. BI. la enorme lesion que hnbia su- podrian sufrir muy bien: pero no así las demás. Yo no 
frido el Erario cn sus contratas ce!ebradas por varios / puedo menos de decir que en la mia un dignidad que 
cabildos sobre el noveno y excusado, consta que solo el no tenga canongía ni prebenda está hoy reducido B 1 OO 
ramo del noveno en 1SOS ascendió puesto en adminis- doblones de renta anuales; y preciso sera que las C6rtcs 
tracion 6 31.008.585 rs. 26 maravedís, quedando aún / modifiquen 6 expliquen la ley de la incompatibilidad, 
pendiente el ajuste de varias catedrales; por cuya razon i porque de otro modo SC vcria que hombres que han 
lo graduó la Contaduría en 34 millones, y la Direccion i gastado en su carrera dc letras un capital, y que des- 
general en 25 líquidos para el año de 16, habiendo pro-’ pues de oposiciones á cátedras y prebendas habian lo- 
ducido esta cantidad en el año anterior. El Sr. Marte1 se ’ grado alguna, y por último una dignidad, no tcntlrian 
ha servido interrumpirme llamándome al órden. Voy, i ni 200 doblones de renta, cuando los tiene cualquier 
pues, á manifestar á S. S. que no estoy hablando fuera / escribiente de una Secretaría. Por otra parte, la con- 
del asunto, y le ruego tenga la bondad de exponer á las ~ grua de un dignidad debe ser mayor que la dc un ca- 
Córtes qué otros datos pueden tenerse presentes para ~ nónigo, la de un canónigo mayor que la de un racione- 
valuar el valor de los diezmos y graduar de justa 6 in- nero. 
justa la rebaja que propone la comision. Yo descaria Pero volviendo al subsidio, cuando los diezmos so- 
que tuviésemos otro camino; pero el asunte dc diezmos i bre que se impuso bajan la mitad, ino será justo rcdu- 
ha sido un misterio que jamás se ha explicado a los , cir a ella el gravamen? Y cuando Ia baja no fuese tanta, 
profanos. Por esto se han aborrecido los cálculos que ci- ’ ino debe además hacerse alguna, mediante que se hace 
to: mas al fin deben convencerse los interesados que hasta de la mitad en las contribuciones de los pueblos? 
son ya vanos de todo punto sus esfuerzos para oscure- Es necesario tambien que tenga entendido el Sr. Za- 
cer estas verdades. Si me he equivocado por desgracia, pata que el clero paga igualmente que los legos la 
puede S. S. contrarestar mis calculos con datos más po- contribucion directa sobre sus propiedades, y que los 
sitivos. Los que he sentado, y los que aun manifestaré vecinos dc los pueblos tienen buen cuidado en manifes- 
á las Córtes en el progreso de esta discusion, son datos tarlas y ponderar SUS productos, porque miran á los in- 
oficiales, los he tenido á la vista, y están cn el cspc- divíduos del c!ero como á gentes que viven en cl 6cic 
diente presentado por el Sr. Ministro de Hacienda; si / mientras cllos están trabajando. 
IO duda alguno, no está lejos el expediente. Si no hc El pensar que pucdc conseguirse con el rigor cl 
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exacto pago de la contribucion decima1, es una equivo- 
cacion: seria necesario adoptar un sistema inquisitorial. 
contrario a la Constitucion y A las leyes, preacindiendc 
de que las pesquisas, B lo menos con rclacion U, los ar- 
rendadores de diezmos, fueron prohibidas siglos hace 
por una ley de D. Alonso XI, que se halla cntrc las reco- 
piladas, 

Yo no tengo intcrk alguno en esta controrcraia, 
porque ya me desprendí de mi renta rcduci6ndome 5 
mi sueldo; pero no he podido menos de hacer presentes 
todas estas consideraciones, para que se vea el tino con 
que la comision ha procedido cn sus c3IcuIos. 

El Sr. Secretario del D.~spncho de HACIENDA: Hn- 
Wnùosc cl Gobierno con una deu’ln considerable ri su 
favor, que llegari á 30 millones, y viendo agotados los 
medios y los recursos de exigirla, consultó al Cansejo 
de Estado, y &sk respon que el atraso csnsistin en el 
mal repartimiento que ss h:tbia hecho, y en que adc- 
más del subsidio con que SC cargó al clero, se hnbian com- 
prendido los bienes eclesiristicos en el pago de la contri- 
bucion general de los 250 millones; y proponia se hi- 
ciese una rebaja cn la contribucion del subsidio, casi 
igual 6 Ia que propone la comision. Esta consulta la he 
pasado á las Córtes para que se vea que todos estamos 
de acuerdo. 

En cuanto á lo que ha reclamado cl sciíor preopinan- 
te, la mayor parte son mercedes enriqucims, que cn las 
Córtcs de Toledo se declararon mal cn~jenwl~ y se man- 
daron voIver 6 la Coronz. El cunderno dc estas Córtcs ha 
andado extraviado, y por fiu SC hn encontrado, y Ie he 
traido tambicn para que SC publique como ley de! Esta- 
do y surta cl e.fccto dc revertir al Erario tierras y otras 
alhajas que valdrsn mucho, y que cuanto mlis valgan, 
menos llabrA que crtrgar al pueblo. )) 

Sc declaró discutido este punto, y SC aprob5 cl par- 
ticular del subsidio del clero. 

Lcyósc en seguida una adicion del Sr. Travcr al <ll- 
timo artículo de contribucion general, ya aprobado, con- 
cebida en estos términos: 

((Sin perjuicio por ahora de que continúe la pcrccp- 
cion de los arbitrios ó dcrcchos municipales & puertas 
para cubrir sus obligaciones. 1) 

La fundó el Sr. Traaer diciendo que hsbia muchos 
pueblos que no tcnian propios ni otros arbitrios que los 
dcrcchos dc puertas, con los cuales atcndian A las mu- 
Chas obligaciones que tenían ií su cargo: que entre 

otras cspitaIes, la suya tcnia una multitud de cargas 
y ningun modo ~1~1 ocurrir A sostcwrlas; siendo el mo- 
tivo II& poderoso de hacer su adicion cl que no SC cre- 
ycsc que por cl artículo qucklbnu derogados esto; de- 
rechos. Coutcstó cl Sr. Xwe,¿o Glcewa que no se opoaia 
á la adicion, siempre que cl tiempo para hawrsc el arr+ 
glo XIID psense dc lo que qucdabn tkl presente ario, abo- 
liAndose los derechos dc puertss desde 1.” dc Enero, por- 
que de lo contrario, siempre habi:l estos obstkculos: que 
por lo respectivo ii 10s censualiatns, Sc les reacrvaria su 
derecho para cobrar como otro cualquicrn acreedor del 
Eatado; y por lo que hacia & cubrir las n?ccsikIes, SC 
buscariau arbitrios, coa0 sucedió en C:ldiz en 1813, 
donde si: pwicron fraucns lns pucrtza y cl vcciudario 
pagú muy gustoso la cantidad necesaria para el insinun- 
do objeto, 

El Sr. Secretario dc In GOBERN ACION DE LA 
PENfNSULA: %ior, sicmpra que pase á la comijion, 
no dir.5 ~~~1s; pero nllrobnrlo así 5cnc mucl~os inconvc- 
nicntes. ‘Io hay ningunn Diputacion provincitil que A c;- 
tas horas no hay:1 reclam:~d:, una cspecic dc su!)sidios 
p:tra suplir las e:mrmcs falta< que hny cn los arbitrios 
que c.;tin dcstiwdos, co~n0 SC hn tlicilo con muchn olw - 
tunidwl, áestablccimicntos pi:hdo.jos, como cnsciianzn pú- 
blic‘l, m¿dicos, cirujanos y otras ~0,;:~s de primera y ur- 
gentísima necesidad, y no L’S 1,osiblc privarles de cs3.i 
recursos. La Comi.5iOil poclr5 esnminarlo y dar sobre cs- 
to su dictimcn, no precisnmcntc cn cl t8rmino que pido 
ci Sr. Xoreno Gucrrn, pncs SL! ncwsitnn mucho; dntos y 
no dcbc atropclk-sc In resolucion. 

El Sr. TR9VER: DIrS que no solo ticnc:l esa obli- 
gacion dc atcndcr á In enscknzn pública, sino tambicn 
la de las academias di: bellas artes, que cst5 descuidada 
casi cntwlmcntc, y otros objetos de igual necesidad, 
que pudiera presentar nI Congreso si no temiera molcs- 
tark, parit que mi indicacion SC tome cn consideracion. 
y SC apruebe; porque de lo contrario, todas estas obliga- 
ciones van & yucdar dcscuitladns, y á pcr>ccr los csta- 
lblcci!kntoa que fundan su existencia cn cllas.)) 

Declarado cl punto suficicntcmcntc discutido, SL: 
Iprobó la adicion, y SC susl~cndib I¿L discusion hasta e J 
lia siguicntc. 

Su levantó la scsion. 
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SESION EXTRAORDINARIA DEL DTA 8 DE OCTUHRE DE 1820. 

Sc ley6 cl Acta de la sesion extraordinaria anterior. 

Presento el Sr. Casaseca la inclicacion siguicntc, qm 
no fue admitida á discusion: 

((Aunque al imponerse cl acluul subsidio SC alegi 
entre otras causas la do quedar los diezmos exentos dc 
In contribucion gwcral, sin cmbnrgo es indudable que 
con arreglo á la Bula de Su Santidad, á ltealcs órdenc! 
y L la instruccion do la Suprema Junta de subsidio, SC 

hace la distribucion y la cxaccion eu razon de todos loi 
bienes del clero secular y regular, como se ejecutabr 
con el subsidio antiguo, en lugar del cual se subrogcí e: 
actual. Por tanto, hago la siguiente indicacion: ((Gmíts- 
se la declwacion propuesta en el informe de la comisiol: 
por estas palabras: declarando las Cortes para evita1 
dudas que no estil sujeta al subsidio la propiedad ter- 
ritorial. )) 

Hizo el Sr. Marin Tauste la siguiente: 
((Pido que las Córtcs digan al Gobierno que regln- 

mente de tal manera las Juntas repartidoras del subsi- 
dio cn las capitales de las diócesis, que haya en cllas 

representantes de todo el clero que haya de pagarlo, 
dando lugar tL las distintas clases de que éste se com- 
pone, con igualdad y proporcion en los votos.)) 

Para apoyar esta indicacion, dijo 
El Sr. MARIB TAUSTE: El sistema constitucio- 

nal proporciona h los ciudadanos de toda clase que re- 
partan entre sí los impuestos del modo más justo y con 
la buena fe y confianza que inspiran tan benéficas insti- 
tuciones. Yo entiendo que este es uno de los bienes 
más principales que se disfrutan en las sociedades li- 
bres, y creo tambien que debe alcanzar á todas las cla- 
scs del Estado. Es bien sabido que la Representacion na- 
cional es la única que puede decretar contribuciones; 
que ella aprueba el repartimiento en grande; que en las 
provincias lo hacen de sus cupos las Diputaciones nom- 
bradas por los pueblos, y en estos los ayuntamientos, 
elegidos todos por los mismos sus conciudadanos. En 
estos principios esta fundada la indicacion que he teni- 
do cl honor de presentar al Congreso, llenando uno de 
mis principales deberes. 

El subsidio que paga el rcspctable clero español no 
se ha repartido hasta ahora por el mismo órden que las 
dcmas contribuciones; y yo,quiero y el Congreso quer- 
ra se guarde en esto una exactitud tal, que no dé mo- 
tivos A quejas y aun improperios entre las varias clases 
del clero. Todas me interesan, pero más que todas me 
intcrcsa la justicia, la que estoy seguro amará como yo 
cl estado ecksiástico. Sin mezclarme, pues, á censurar 
el modo con que se ha repartido el subsidio en algunas 
diocrsis, dire como cierto que los clamores de los minis- 
tros más Pobres y atendibles han lastimado muchas vc- 
ces los oidos del hombre sensible; y diré tambien que 
sus quejas se han dirigido casi siempre contra la Junta 

Yo estoy seguro que estas Juntas no habrán abusa- 
30 de sus facultades; pero podrán yuizã no haber cono- 
5do los verdaderos productos sobre que han de repartir 
nnás particularmcntc esos derechos de estola, que varían 
tanto en los distintos pueblos y parroquias. Así que mc 
?arecc conforme al sistema constitucional, y tambien nr- 
reglado 5 justicia, que las Juntas repartidoras SC com- 
pongan del número de clérigos que se nombre por los 
‘ontribuycntea. De esta manera reinará la confianza, el 
ubsidio sera pagado con mas gusto, se evitarán quejas 
ntre cl clero mismo, y In parte mas pobre y uumcrosa 
.e él no tendrá motivo para resentirse, ni vera ya que 
e le carga mayor cantidad que los productos de sus cor- 
isimas rentas. Por estas razones ruego al Congreso 
ue tomando en consideracion la indicacion, tenga á 
lien el aprobarla, como justa medida que puede evitar 
lales, y como muy conforme al sistema general dc 
ontribucioncs scgun SC observa cn todas las clases dcl 
ktado. 
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repartidora. Yo no extraño esto, porque lo m&s comun 
y natural es quejarse de la mano inmcdiat.a que les exi- 
ge. Advierto sin embargo que estas Juntas se compo- 
nian de uno 6 mas indivíduos del alto clero (uso de esta 
expresion por ser conocida, nuuquc para mí muy mal 
aplicada, Pues no la conoció In Iglesia en sus primitivos 
tiempos, ni la dio el fundador de ella Jesucristo: 10s 

Obispos y los prírrocos son los únicos que yo conozco 
con las prerogntivns de alto clero por sualto ministerio: 
no hay otros más atendibles y rccomcndablcs cn la Igle- 
si” catúlicn; pero es preciso valerse dc les palabras con 
que SC demuestran las cosas y personas). Decia, pues, 
que de uno 6 mas individuos del alto clero, porque he 
visto en varias di6ccsis que los Sres. Obispos nombra- 
ban un canónigo para que lo representase; que el ca- 
bi!do nombraba uno 6 más por sí, y que soloun párro- 
co de la capital en algunas, y en otras ninguno, se te- 
nin como representante del clero; y aun en este nom- 
bramiento alguna vez tuvo parte el respeto de la alta 
clase. ¿Y por que no darle en las Juntas una rcpreseu- 
tncion correspondiente 5 su número? Ellos, con los ca- 
bildos y con los regulares, son los pagadores, pues to- 
dos deben nombrar repartidores de su confianza y fiar 
su sucrtc i5 las manos que ellos mismos elijan. 

El Sr. PRIEGO: NO quise hablar esta mañana por 
clicadeza; pero no puedo menos ahora dc apoyar la in- 
icacion del Sr. Rlnrin Tauste, pnrccióndome muy pues- 
a en mzon; y si acaso encuentro en ella alguna inexac- 
itud, es cn haber dicho que los contribuycntcs tenian 
oca representacion en las Juntas repartidoros. Yo puc- 
o asegurar que ninguna tenian. Habia una Junta apos- 
jlica, que nada tcnia dc apostólico, porque los Aposta- 
x no tuvieron diezmos ni por qué hacer repartimientos, 
kta Junta repartia sin que muchos de los eclesiasticos 
ontribuycntrs tuviesen intcrvcnrion alguna en el re- 
Iarto; resultando dc aquí que ha habido curas parrocos 
n mi país que han pagado hasta un 18 por I OO, y aun 
Mas ha habido para que los partícipes no intervinie- 
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sen en el rcpartimicnto de los diezmos. POP tanto, CITO KO SC putlicron en coxccucncia comunicar Irla 6r- 
dc absoluta necesidad el que SC nprucbc esa iudicacion. denes hasta fin de 0,:tubrc ú l’rincipios do Xovicmbrc. 

El Sr. MORENO GUERRA: ‘ITo soy de In misma l’ como por uua noft4ad dcscono?i&t cn todos los prin- 
opinion, y mc parece tanto rniis justa la indicncion, cipios dc buena Icgislacion SC’ di6 h esta ky un efecto 
cuanto en cl reparto se han incluido hasta las capella- : ratronctivo, y sc pitli\>ron los plnz0S que? SU supouian 
nías. Tambien tengo entendido que las catedrales debcu 1 vencidos en Mnyo y Setiembre dc aquel mismo atiio, los 
mucho y no pagan, porque diwn que solo tienen gra- pucb~os en la contribucion artlinnrkl, y los cclcsilisticos 
nos: pues que los vendan, puesto que 5 los iiifclices en la de subsidio, SC vieron cn nbsolotr, iinpo~ibilidnd de 
paisanos les han vendido hasta el último trapo. satisfacer, y no lo cjccutaron unos sino sufriendo nprc- 

El Sr. MARTEL: Han dicho los sci~ores preopinan- ~ mios y violcncins dc toda cspcric, ~7 otros quedando cn 
tcs: primero, que 10s sciíores párrocos no ti2ncn repre- ! descubierto por cantidades que ya tenian consumidas y 
sentacion alguna en las Juntas repartidoras del subsidio i les crn imposible recobrar. 
cstraordinario en las capitales de los obispados, en lo ! Pero hubo otra mnror injusticia rcspccto á los ecle- 
cual SC les hace una notoria injusticia, pues siendo los 
principales gravados en aquella contribucion, dcbcu te- 
ucr parte y la debida inteligencia en su repartimiento: sc- 
gundo, que los cabildos catedrales son deudores de grnn- 
des sumas por los atrasos que presenta en el cobro de 
este subsidio, tanto el Ministerio como la comision de 
Hacienda. Procuraré hacer ver la falsedad dc estas dos 
aserciones, 6 la equivocacion dc sus autores. 

En primer lugar, no es cierto se haya negado á los 
scllores piirrocos la debida rcprcsentacion é inteligencia 
en el repartimiento del subsidio. Ignoro lo que cn este 
punto se ha ejecutado CII otros obispados; pero me cons- 
ta que eu las iglesias dc Castilla la Vieja se han creado 
Juntas diocesanas en todas las capitales dc los obispa- 
dos, compuestas del Rdo. Obispo, presidente, un dipu- 
tado del cabildo catedral 6 dos (lo que no tengo muy 
presente), dos de los p,irrocos, nombrados por ellos mis- 
mos, otro por los bcneficiadoa y cclesitisticos que no son 
párrocos, y un regular, nombrado por los Prelados re- 
gulares. Podri[: padecer alguna cquivocacion cn la cali- 
dad de los iudivíduos de estas Juntas, pero el hecho es 
cierto; y como así se mandó por un3 circular impresa, 
comunicada por la comision aposti>lica encargada por 
8. M. do la recaudacion de este subsidio, parece que cn 
todas las diócesis se debe haber ejecutado lo mismo, y 
que sobre esto no cabe ignorancia. No es cierto, en con- 
secuencia, que los pkrocos estrl?n privados de la inteli- 
gcncia y conocimiento que les es debido en esta matc- 
ria. Las Juntas diocesanas hacen cl repartimiento de la 
cuota asignada á cada obispado por la comision npos- 
Mica, seiíalando al cabildo catedral y & los dcmlns inte- 
resados lo que deben satisfacer. DC manera que los ca- 
ubnigos no ticnen en esta materia otra intervencion y 
manejo, sino pagar su cupo y ejecutar por los medios 
que están A su alcance & los demk para que paguen, por 
hab&racles encargado, bien á pesar suyo, la recaudncion; 
cn lo cual han sufrido muchos gravhmcncs y disgustos, 
dc que yo soy testigo cn mi iglesia de Sr,lamancn. 

Lo dicho era suficiente para convencer la falsedad 
de que los cabildos catcdrnlcs son deudores de grandes 
sumas por cl subsidio extraordinario: debo sin embargo 
mnnifcstnr ~1 orígen y naturaleza de aquellos atrasos, 
para ilustrncion del Congreso y dc público. 

El plan de Hacienda pública dado por el decreto de 
30 de Mayo de 18 17 SC resintió dc todos los vicios de 
la precipitnciou, y no sí: si diga injusticia cn cl modo 
de su ejecucion, tl. que sin duda precisaron 6 su discreta 
autor las urgcntísimas neccsidadcs del Estado. El de- 
creto se dib por S. 11. en 30 de Mayo, y hasta mediados 
6 fines de Octubre no pudo empezarse á ejecutar, por la 
dilacion que neccsariamcntc habia dc sufrir la comuni- 
mcion de las órdenes, la crcacion de las Juntas, el exfí- 
men de 10s Cupos asignados y sti distribucion en las con- 
Wbuyentes, 

, 

qhístkos. La precipitarion cou que In Junta apostólica 
:ppnrtió el subsidio de 30 millones :I, todos 10s obispados 
lc la Península, les ohligó 5 adoptar por base la llama- 
ia hijuela de subsidio ordinario, ejecukida muchos aiios 
mtrs. En ella estaban comprendidas en gran número 
:apclknías, memorias y establecimientos piadosos, cu- 
yas propiedades se vendimon por cjrdencs del Gobierno, 
y sus capitales entraron cn la Caja de Consolidacion, y 
ic hallan hoy refundidos en el Cródito público. Este no 
paga muchos aF¡os h;i los réditos dc estos capitales, y en 
:onsecucncia los establccimicntos piadosos se hallan ar- 
ruinados con oprobio de la humanidad, y los intcrcsados 
particulares reducidos Q una absoluta indigencia. Cuan- 
lo en virtud de lo mandado se les repartió la cuota que 
les correspondia por el subsidio extraordinario, respon- 
iieron todos lo que era justo: que se entendiesen los rc- 
partidores con el Crédito público, cl cual debia satisfa- 
cer aquellas sumas impuestas sobre los rkditos de SUS 
capitales. Los cabildos, yo lo SS pr$,cticamentc por el de 
Salamanca, representaron sobre esto a la comision ApOS- 
tólica pidiendo, que 6 se rebajase de la cuota asignada 
sl obispado la parte correspondiente á aquellas partidas 
que debian estimarse í%!lidas, 6 se exigiese su pago del 
Cr&dito público; pero nunca recibieron otra rcspucsta 
Que brdenes estrechas para cl completo pago, sin dar la 
menor atencion á tan justas rec!amacioncs. La justicia Y 
sabiduría del Congreso apreciar6 el mérito de cuta cxpo- 
sicion; pero deberá convencerse de que los atrasos cn el 
subsidio no están á cargo dc los cabildos catedrales, h lo 
menos en su totalidad, y que SC habla con poca csacti- 
tud en esta materia. 

El Sr. Secretario del Despacho de HACIENDA: Es 
justo que los contribuyentes tengan intervencion en el 
reparto. En las Cbrtes del aiio 1.4, de las cuales tuve el 
honor de ser indivíduo, hice una proposicion relativa 6 
este particular; y asl, me parece que no presenta incon- 
vcnicntc alguno la indicacion del Sr. Marin Taus&)) 

Declarado el punto suficientemente discutido, so pro- 
cedió á la votacion, y la indicacion quedó aprobada. 

Otras dos hicieron cn seguida los Sres, Ramos Gar- 
cía Y Martcl, concebidas en estos términos: 

((Primera. Que la comision Apostblica, luego que for- 
me el repartimiento de los 15 millones & que queda re- 
ducido el subsidio del clero, lo imprima, publique y cir- 
cule B todos los Prelados y cabildos eclesiásticos, para 
que dentro del término breve y perentorio que les pre- 
fije, reclamen Cualquiera agravio 6 perjuicio que se les 
haya causado por él, 4 fin dc que sin ofensa de nin- 
guno de los contribuyentes pueda procederse 5 su pron- 
ta exaccion . 

Segunda.. Y qQe se diga al Gobierno comunique las 
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drdcncs CorrespOndicntcs para que la misma comision 
ApostUlica remita por su conducto J In dc Hucicndn de 
las Córtcs los rcpnrtimicntos del subsidio dc los silos 
ISl7, 1SlS y 1510, y un;1 razon exacta é individual, 
por obispados, de las cantidades satisfechas por 10s cnbil- 
dos administradores en cada uno de dichos anos, para 
que con presencia de todo exponga á las Cúrtcs 10 que 
juzgue conveniente. 1) 

Fueron admitidas á discusion y aprobadas estas dos 
indicaciones. 

Hizo el Sr. Cepero la siguicntc: 
((Que en el supuesto de haberse rebajado la mitad 

del subsidio, In otra restante grnaile solamente sobro el 
diezmo, y no sobre los derechos dc estola y pie dc altar. 1) 

Para fundarla, dijo 
El Sr. CERERO: Dos razones hc tenido para propo- 

ncr :L las Cúrtcs la indicacion que acaba de Iccrsc. La 
uua ea, que estando el ánimo de las CGrtes inclinado á 
favorecer ú la clase de párrocos, con el medio que pro- 
pongo SC les da una prueba anticipada de esto. Los pkr- 
pocos cu algunos obispados estiín tan deprimidos, que me 
consta que dos terceras partes dc ellos apenas tienen lo 
ncccsario para subsistir; y habiendose rebajado el sub- 
sidio del clero h la mitad, podria dctermi~narse que esta 
gravitase solamente sobre In renta decimal, en la cual 
los párrocos partícipes pagarian la parte que les corres- 
pondiese, quedando exenta de subsidio la parte obven- 
cioual 6 pié de altar, que en muchas parroquias for- 
ma cl total de las rentas. 

Esta razon, aunque muy conforme con los principios 
que se han manifestado en el Congreso, no ha sido sola 
la que me ha movido a hacer esta indicacion, sino tam- 
bien la de procurar por mi parte que no se sancione por 
un decreto de las Córtes el que sean llamados como has- 
ta aquí dcrcchos de estola y pie de altar, csos que más 
bien dcbcriau kmarse tuertos. Introducidos por costum- 
brc, SC continúan exigiendo con tanta severidad como 
cualquiera contribucion; y lo peor es que son el oprobio 
miis grande del clero y de la religion, y el medio más 
eficaz de desacreditarla. 

Aunque ahora no estemos en el caso de tomar esto 
cn consideracion para rcmcdiarlo radicalmente, espero 
llcgnrá el din en que, conforme á los cánoncs y leyes 
del Beino, desaparezcan de entre nosotros scmcjantcs 
abusos. Ellos han sido causa y 10 son en la actualidad 
de que los sacramentos en su ndministracion aparcz- 
can al pueblo bajo un aspecto verdaderamente indeco- 
POSO. YO he sido mucho tiempo párroco, y estoy cansado 
dc advertir 5 mis feligreses que esos llamados derechos 
son una verdadera limosna; pero á pesar dc esto, era su 
regular pregun&a cuando llevaban á bautizar un hijo: 
icuánto vale ese bautismo? etc. 

Si las Córtes autorizan los derechos dc pie de altar y 
estola, en cierta manera se autoriza dc nuevo :i los par- 
pocos para que continúen exigiendo esas limosnas 6 ll&- 
mense como sc quieran. A veces es mcneater no tener 
sensibilidad para ver ii lo que sc obliga á los pobres, 
que, llevados del laudable deseo de que su familia no 
carezca de los auxilios espirituales, hacen sacrificios in- 
crcibles. 

iY que ha de suceder, SeFior, si yo he visto cura 
pbrroco entrar en la casa de un feligres y apoderarse de 
sus pocos muebles en pago de alguno de csos titulados 
derechos? Los párrocos carecen de lo necesario, y no te- 
niendo medios para vivir, ejercen con sus feligreses la 

misma injusticia que Ics hacen los que usurpan las rcn- 
tas destinadas á la dotacion parroquial. 

Bien s¿ yo que cuando el feligrés es absolutamente 
pobre, se administran los sacramentos sin derecho algu- 

no; pero iqué medios, Sciíor, tün ajenos del santuario 
no se han inventado para obligar 6 los ficlcs ;i que se 
empellen y busquen dinero prestado para atcndcr al 
pago de estos derechos? Ha llegado este desbrden á tal 
punto, y SC ha logrado poner en tal estado la opinion, 
que cl recibir un sacramento 6 sepultura sin derechos 
pasa de generacion en gencracion como una nota de in- 
famia. El ceremonial está establecido de manera que los 
infelices hacen sacrificios increibles por que no se diga 
que un hijo suyo se bautizó sin pagar derechos 6 que SU 
padre se enterró del mismo modo; pero en los libros sa- 
cramentales queda consignado que cl sacramento SC ad- 
ministró sin dinero. Me reservo cl hablar con más es- 
tension de esta materia para cuando SC trate de abolir 
estos derechos, y concluyo suplicando B los sciiores de 
la comision que para que en Cierta manera no aparczcnn 
autorizados dichos abusos, se quiten las palabras de que 
el subsidio del clero ((gravite sobre los derechos de es- 
tola y pie de altar.)) De cstc modo los curas parrocos, 
que son los que más trabajan, lograrian desde ahora al- 
gun beneficio. 

El Sr. ZAPATA: Yo no s6 cbmo el Sr. CeperO 
quiere que prescindamos de los derechos de estola y pie 
de altar. Estos se sujetaron por la Bula, así como 10s 
diezmos, á la contribucion 6 subsidio. De esta cláusula 
no se ha hecho merito en la Memoria del Sr. Ministro de 
Hacienda, pero sí en el informe que ha presentado la 
comision. Seria, pues, muy conveniente tener B. Ia vista 
la expresada Bula. 

Conozco, como el Sr. Cepcro, el deplorable estado a 
que SC hallan reducidos los más de los curas párrocos, 
y cubn sensible es 5 un pastor amante de su grey tc- 
ner que exigirla estos derechos, que forman por des- 
gracia su única dotacion , á Ia verdad mezquina sobre- 
manera. 

No diré, por lo tanto, que las Cbrtes harian una in- 
justicia cn excluir estos derechos dc la contribucion de 
los 15 millones secalada al clero con el nombre de sub- 
sidio. Pero no perdamos de vista que son cclcsiásticos 
los que han de contribuir y repartirla. Clamanin, no 
hay duda, los que SC crean perjudicados: alegarán cn su 
favor la Bula ya citada de Su Santidad; y entonces, ique 
responderAn las Córtcs? Yo bien sí: la respuesta do jus- 
ticia: ((Pagad vosotros, les diria yo, los que percibís los 
diezmos y gozais en cl descanso de una gruesa renta; y 
tened entendido que al bajar vuestra contribucion de 
30 millones que pudiera con justicia haberos exigido, 
quise excluir de toda obligacion B los que, no teniendo 
parto en los diezmos, eran acreedores por su sucrtc dcs- 
graciada á todas mis consideraciones.)) Tal seria mi res- 
pucstn. Mas si no han opinado de esta aucrte las CGrtcs; 
si al exigir tan solo 15 millones al Clero no tuvieron SC- 
mejniites miras, ik qué dar lugar 5 un sinnúmero de 
rcc!amncioncs y quejas que solo servirina para cntorpc- 
ccr cl cobro de la contribucion que SC les señalaba? 

El Sr. ROMERO ALPUENTE: RIe parece que de 
ningun modo debe admitirse la indicacion del Sr. Ccpe- 
ro, por lo que ha dicho el Sr. Zapata de que estos dere- 
chos están sujetos al subsidio por la Bula lo mismo que 
los diezmos. En cl caso de que a estos derechos SC les 
rclcvasc del pago del subsidio, dirian los can6nigos y 
demás partícipes en diezmos: ((Sc acab6 nuestra obliga- 
cion: las Cbrtes han hecho esa gracia: han quitado esa 
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renta con qúe $.e c8ntaba pára Ilë&‘el su’bsidio, y .esto 
cs contrario & la mente de Sú Santidad; heg0 no esta- 
mos obligados á la continuaci&i del subsidio. )) Con esto 
sucederá que si hasta ahora han pàgadb mal y tarde, 
en adelante no pagarán nada. 

En cuanto ‘á lo demgs, ‘Ío’s~~eiíerY~os de estola y pié 
de altar son los derechos m& Vergonzosos é injustos. 
Las oblaciones fueron desde los priméros siglos el único 
patrimonio de los cclcsiásticob, y Iuego se introdujeron 
por desgracia estos derechos. Despucs vinieron los dicz- 
mos, y repartidos en mucha parte estos entre gentes 
que ninguli servicio prestan á la Iglesia, quedaron los 
curas sin ninguna dotacion, y àl efecto se idearon estos 
derechos tan terribles, que h’h hãbido caso en qiïk para 
pagar un entierro no han dejado ni un andrajoso paiiue- 
lo para enjugar las lágrimas de la familia. 

Si estos derechos están reprobados por .lit reI@&; 
si no obstante los curas los exigen con tanta puntuali- 
dad; si estos no han obligado á los Gobiernos con sus 
reclamaciones á que se les dote ‘de otro modo; si los dc- 
rcchos de estola y pié de altar sön los que forman sus 
pingües rentas, no los creo acreedo’res á este géne’ro de 
bcuignidad, aunque lo sean por otro respecto. 

El Sr. MARTEL: El scikor preopkante ha sentado 
una máxima que no puedo menos de combatir, aunque 
no con la extension que merecia. Al oir sus expresiones, 
parece que solamente los señor& párrocos tienen dere- 
cho á la percepciun del diezmo, y que todos los demás 
que actualmente viven de este fondo, destinado princi- 
palmente al culto y tianute&ion de los ministros del 
altar, son intrusos, 6 Seguti ye explica ‘el Sr. Diputado, 
injustos usurpador& d’e aquelI& que ‘&.%ala como exclu- 
siva propiedad de los primeros. Hay cn esto mucha fal- 
ta de exactitud y de justicia, jr se Arrojan temeraria- 
mcntc proposiciones que pueden traer funestas conse- 
cuencias y tener gfavísimos incoiwnientes. Tal fué en 
esta mafiana la que el mismo Sr. Diputado , movido sin 
duda de buen ‘celo, pkonunció cn el Congreso, reducida h 
que no se debia imponer contribucion alguna sobre el 
pueblo: proposicion que fioddin entenderse por algunos 
como subvcrsivk y coti tendencia al rompimiento de la 
sagrada obligacion de sufrir las cargas del Estado; y que, 
por último, podrin influir cn la disolucion de In sociedad. 
Aunque no de c’sk especie, es en In que In corresponde 
inadmisible la ‘de que los diezmos pertenecen exclusiva- 
mente á los sciio~cs p6rrocos, y que los demás partíci- 
pes son intrusos y usurpado+&. Seria imprudente y aun 
injuriosa 6 la sabiduría del Congreso una larga diserta- 
cion sobre cstn materia. En ella SC haria ver cuánto ha 
variado cn eSte punto la disciplina de la Iglesia ; por 
cu8ntos dkckos grados y sucesivas alteraciones ha llc- 
gado desde las primci%s oblaciones voluntarias de los 
íleles al estado actual. Pero Se convebccria, lo primero, 
que la parte que perciben los interesados en los diezmos 
y tambicn la Hacienda pública, In perciben con justo tí- 
tulo, pues Irs está concedida @oi la legítima autoridad: 
lo segundo, que los sciiorcs párracos ~910s no componen 
la Iglesia, 5 la que está conkcdido el derecho de la per- 
cepcion de los diezmos: lo tercero, que si fuese digna de 
ser ntcndida In prctension dti algutios srbores pkrocos 
eu este punto, les perteneceria exclusivknenfe cn el dia 
la masa enteti decimal de Espana, ksultando tambien Q 
ckda uno una dotacion muy superior 6. la de los mayores 
potcnt.ados. Conoico que haY abusos dignos de remedio. 
Yo mismo he tenido el honor dé hab& proposiciones so- 
btc cstà +fcrià. Estoy rnti.3 distante de resistir refo+- 
mas saiü&ablcS, ni de Ctiei Gue 186 vi$& &ah cspifi;eua- 

ICS, fii dudar dc que el clero debe dtir el primero ejcm- 
plos de sumision y de obediencia al Gobierno para sufrir 
las cargas del Estado ; pero me opondré siempre á pro- 
pogicion& arrojadas y que no pueden producir otro 
efecto que cl escándalo y turbacion de las almas débiles. 
El ‘alto clero, que con legítimo derecho percibe la parte 
qtio ie corresponde en cl fondo decimal, no es deudor 
á la Hacienda pública en las enormes cantidades que se 
supone, como ya tengo manifestado. )) 

Declarado el punto suficientemente discutido, se de- 
claró tambien no haber lugar á votar sobre la indicacion 
del Sr. Cepero. 

El Sr. Lobato hizo las siguientck: 
((Siendo el subsidio del clero un impuesto nada con- 

forme al sistema constitucional, ni cn su cupo ni cn su 
exaccion, por no observarse cn nqucl ni cn rstn la igual- 
dad proporcional que prescriben los artículos 8.” y 339 
de la Constitucion, sino que siendo los diezmos cl fruto 
de la propiedad territorial, debinn sujetarse al pago de 
las cargas civiles como aquella, para que de esta cxnc- 
cion igual resultase al Estado mayor cantidad para cu- 
brir los presupuestos de los gastos, que con los 15 millones 
de reales designados á su modo por 1a comision dc Ha- 
cienda; pido que para que el Estado adquiera cstc ma- 
yor beneficio, queden los diezmos sujetos á las cargas 
civiles en el mismo modo y forma que las rentas y utili- 
dades de todo ciudadano. Y además, siendo una cquivo- 
cacion ‘el que cl clero esté debiendo 40 millones de atra- 
sos, sino el Crédito público por los capitales que recibiú 
db fincas vendidas dc las piezas subsidiales, cuyos rédi- 
tos no ha pagado y estAn en descubierto como partidas 
Yallidas, pido que las Córtes lo tengan cn considcracion, 
y no se haga cargo al clero de deudas que no tiene.)) 

Estas indicaciones no fueran admitidas 5 discusion. 

..i ,I 

El Sr. Zapata hizo en seguida otra’&! dos, concebidas 
eb estos términos: 

((Primera. Pido 6 las Córtes &.w IoS 125 millones Y 
los $7 del derecho de puertas se repartan nuevamente á 
1x3 provincias, y no que éstas paguen la mitad de lo que 
por ambas contribuciones pagaton en los aiios anteriores. 

Segunda. Que tanto estos rccartimientos, cuanto 10s 
que en su virtud hagan las Dibut&cioncs provinciales A 
las cabezas de partido y pueblos de su distrito, SC im- 
priman y publiquen. )> 

En apoyo de estas indicaciones, dijo 
El Sr. ZAPATA: La oscuridad con que se ha repar- 

tido en los aiios, anteriores la contribucion directa, da 
mkgen á sospechar que hayan pagado los pueblos más 
aún de los 250 millones que se señalaron. No soy muy 
malicioso; sin embargo, he visto; qtic esta contribucion 
ha excedido en mucho, siendo mucho menor, á la que 
decretaron las Cbrtes extraordinarias. Sb de pueblos ;i 
10s que tw5 entonces quizá una terctira parte de la q:l(’ 
Se ks repartió despues en tiempo del Sr. Garay. Sca ~11 
ejemplo de esta verdad Osuna. El velo de este misterio 
eS preciso que Be descorra. El Gobieino además, tanlo 
por las luces de lps Ministros que por fortuna de la R’:k- 
cion se hallan al frente de los negocios, como por 10:: 
datos que obran én la Skretaría de Hacienda, se 11:111:1 
en estado de rk$@.itir est$ contribucion con mSs. cxacii- 
fa& que pi+do h&&st+ eil los años de 13 y 17. Las C6r- 
teS hin aeord&io’ i$ie l#i é&trib&on dirKc& ska áe 125 



millones: yo desearia, pues, que su repartimiento se hi- no trato de culpar á nadie, se ha repartido doble canti- 
ciese con todo el lleno de luz que exige esta importan- dad de la que les tocaba. Los Sres. Diputados que me 
te materia. Dos son, pues, los objetos que me he pro- están escuchando sabr&n tal vez de otros en que haya 
puesto al hacer esta indicacion: primero, que si ent,on- sucedido otro tanto. 
ces se repartieron, bien por estos 6 por aquellos em- Lo que el Sr. Zapata ha dicho que ha sucedido en 
pleados, más de los 250 millones seiíakados, ahora solo la provincia dc Sevilla, ha sucedido tambicn en otras 

l se repartan á los pueblos los 125 millones que acaba- / partes. Las Cbrtes extraordinarias impusieron una con- 
mos do acordar; segundo, que conozca y se penetre la i tribucion de quinientos y tantos millones; en el año 17 se 
Nacion de la diferencia que hay del tiempo de las tinie- impuso solo de 250 ; y á pesar de ser esta suma la mitad, 
blas al de la luz que ya gozamos. raro es el pueblo que no ha pagado tanto 6 mas que en 

Conviene esta medida, seiíores, para que la opinion la primera época; y los pueblos exckdmaban con razon: 
SC rectifique en unos, y en otros se afiance m;is y más : pues si ahora la contribucion es la mitad que antes, 
cada dia. Habra no obstante algunas injusticias, si mc- ipor que se nos hace pagar tanto ó m&s que entonces? 
recen este nombre; porque aspirar en materia de repar- I Esto quiere decir que ha htlbido abusos y vicios que es 
timientos a una exactitud matemhtica, es aspirar 6 un 
imposible, tanto más extraiío, cuanto para los espaìíoles 
son todavía desconocidos los principios de una buena 
estadística. Seria, pues, uua temeridad que son&semos 
formarla en un momento: esta es obra de no po”,os aiios. 
Haga, pues, el Gobierno lo que pueda hoy segun sus 
luces y los datos que haya reunido, y no aspiremos á 
m6s por ahora. 

necesario evitar. Hay t,odavía más: citaré otro hecho. 
Me consta que en el aiío de 18 18 se exigió 6 un pueblo 
triple cantidad de la que dcbia pagar, y habiendose 
quejado al intendcnfe por medio de los comisionados 
nombrados al efecto, les dijo: ((vayause Vds. y callen, 
que esto no tendrã resultado. 1) 

Quisiera, por último, que á todas las prkncias se 
remitiese una copia impresa del rcpartimi:?nto: que cada 
una de ellas hiciese lo propio con el de sus partidos res- 
pectivos, y estos con los pueblos qluu lo componen: 
quisiera que tanto los primerJs rcpnrtimientos como los 
restantes se remitiesen á. las Córtes. De esta suerte SC 
daria á este asunto toda la publicidad que es propia de 
un Gobierno constitucional, bajo el cual es una injus- 
ticia negar al pueblo cl conocimiento de los sacrificios 
que se le exigen, y si son 6 no estos los que decretaron 
sus representantes. 

Para evitar, pues, que se repitan estos abusos cscan- 
dalosos yo apoyo en el fondo la indicacion del Sr. Zapa- 
ta; pero no en el modo, porque quisiera que tuviera mas 
claridad; pero el pensamiento es igual. Las Cortes po- 
drlin encargar al Gobierno que lleve á efecto lo que cn 
ella se propone. Anteriormente ya estaba mandado por 
las Córtes, si no me equivoco, hasta cierto punto; pero 
yo quisiera que la publicidad fuese tal cual he manifes- 
tado; es decir, que no haya un solo indivíduo cn la Na- 
cion que no pueda saber el total de la contribucion im- 
puesta por las Córtes, lo que toca á cada provincia, & 
cada partido, á cada pueblo y á cada indivíduo. 

El Sr. PALAREA: Yo apoyo la segunda indicacion 
del Sr. Zapata en la sustancia, aunque no en los térmi- 
nos. Creo absolutamente indispcnsablc lo que cn ella SC 
propone, para que la Nacion toda, cada provincia, cada 
pueblo y cada particular vea cuál es la suma total de la 
contribucion que las Cortes han decretado, y cual la 
que corresponde pagar á todos. Yo no solo sospecho, si- 
no que aseguro que se han repartido evidentemente en 
los años últimos más de los 250 millones que se manda- 

El Sr. Secretario del Despacho de HACIENDA: EJ 
necesario que partamos del principio de que la contri- 
bucion está repartida; de que estamos tratando dc la 
contribucion de este aiio, y que para concluirse no faltan 
rnhs que tres meses. Por consiguiente, si se trata de hacer 
otro nuevo riparfimicnto, se pasaran otros tres meses, 
y el comor no da espera. Yo apoyo lo que ha dicho cl 
Sr. Zapata, de que la publicidad es conveniente en todas 
estas cosas. Tengo presente que la Constitucion dice 
que establecida la contribucion anual, se haga el rcpar- 
timiento de la cuota de cada provincia, y se presente a 
la aprobacion de las Cbrtes: esto es lo que se podrá ha- 
cer ahora. A pesar de lo que indica el Sr. Zapata, bien 
veo que no será fácil cortar todos los abusos dc una vez; 
y á. decir verdad, no han existido estos en el Gobierno, 
sino en otras partes. He visto el repartimiento que estX 
en la Secretaría, y seria hacer una injusticia á los que 
intervinieron en él no ‘confesar que habia una suma 
exactitud. Yo creo que los abusos se han cometido cn 
los provincias. A pésar de que he estado encerrado todo 
este tiempo, he podido enterarme de lo que pasaba cn 
los pueblos de Valencia, que siendo 17 millonos los que 
les pedia el Gobierno en el año 1’3, cn el 17 se les rc- 
partieron 30; pero ahora que existe la santa y bc&flca 
institucion de las Diputaciones provinciales, no hay que 
temer que el repartimiento adolezca de semejantes vicios. 

. - -  e-p-- 
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ron pagar de contribucion directa. 
Las Córtes han decretado ahora 152 millones: los 

125 por contribucion directa, y los 27 restantes por cl 
equivalente de los derechos de puertas. La base dc esta 
contribucion no es posible variarse por falta de tiempo 
cn la presente legislatura. Segun dicha base, debe el 
Gobierno repartir aquella cantidad entre todas las pro- 
vincias; pero antes de proceder á ello, creo que debe 
hacer saber por medio de los papeles públicos lo que 
toca & cada provincia. Las Diputaciones provinciales 
deben hacer otro tanto con lo que toque 6 cada partido 
y á cada pueblo, y los ayuntamientos con lo que cor- 
responda á cada vecino. Estos deben presentar á las 
puertas de los mismos ayuntamientos 6 de las iglesias; 
listas nominales para que aun cl pobre infeliz que no 
sabe leer busque quien se las lea, y se entere de lo que 
se ha repartido 6 cada indivíduo, y pueda todo el mun- 
do echar sus cuentas y ser un fiscal del repartimiento 
en particular y en general. De esta manera se conven- 
cerá Pd Nacion de la justicia de1 repartimiento, y cada 
uno pagara satisfecho la cuota que le corresponda. 

He dicho antes que estaba seguro de que se habia 
repartido y esigido á los puebIos nn& de los 250 millo- 
nes de la contribucion directa; y ahora digo que me 
consta que en algunos pueblos, que no nombro porque 

Por el reglamento dado en tiempo,del Sr. Garay SI: 
mandaba que se fijase el repartimiento cn la puerta de 
los ayuntamientos de los pueblos por quince dias, para 
que todo eI mundo se enterase del repartimiento, dejan- 
do á cada uno la libertad de reclamar: si ahora no SC 
hace así, es un abuso de los que cn todas cosas’sc co- 
meten, y que se remediará. Convendrá que 10s ayunta- 
mientos celen, y que al alcalde que hubiese faltado á su 
deber se le castigue; pero &eo que ún%amente deba de- ., .<. 
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cirse ahora &~1t0 te ccrrcsponde pagar,)) y nada más, 
sin proceder á nuevo repartimiento, que casi seria im- 
practicable, en atencion al breve término que falta para 
acabar el aiio. J) 

Declarado el punto suficientemente discutido, se de- 
claró tamhien no haber lugar ii votar sobre la primera 
mdicacion del Sr. Zapata. Leidn la segunda, dijo el se- 
iíor Gasco que los deseos del aut.or de la indicacion y dc 
todos quedarian satisfechos con mandar que se obscrv-n- 
se el decreto de las Cortes extraordinarias dc 13 de Se- 
tiembre de 1813, en el cual se establece lo que debe 
hacerse en las capitales, en los partidos, en los pueblos 
y aun con respecto á los indiríduos, llegando 6 tanto su 
claridad, que se seiiala hasta la fórmu!a de los recibos. 
Apoyó el Sr. Vktorica la indicacion, y despues de al- 
gunas breves contestaciones sobre el modo de hacer que 
circulase la noticia de las cuotas en los repartimientos, 
se procedió á la votacion, y la indicacion del Sr. Zapata 
fué aprobada. 

Hizo á continuacion el Sr. Cantero la siguiente: 
((Que se añada á la indicacion del Sr. Uarin Tauste 

el que los repartimientos que se hagan en los rcspecti- 
vos obispados SC impriman y publiquen con la expre- 
sion mas escrupulosa de cuotas y contribuyentes, para 
que así aparezca la justificacion é igualdad de los re- 
partos, y puedan reclamarse los agravios si los hubiese. u 

Admitida á discusion, fué aprobada. 

Leido en seguida el dictámen de la comision relati- 
vo á rentas decimales (Véanse Zas sestones awteriores), dljo 

El Sr. OCHOA: KO sé qué dat.os habrá tenido la 
comision para asegurar que el excusado, noveno y Rea- 
les tercias solo rendirán en el presente aiío la cantidad 
de 30 millones, y no los 51 que calculó el Sr. Secre- 
tario de Hacienda. Porque si cs verdad que cuando loa 
pueblos supieron que el Congreso habin admitido ri dis- 
cusion la propuesta sobre aboliciou de diezmos, se re- 
trajeron algun tanto de pagar los de granos, fub en la 
creencia dc que la proposicion se dirigia á que SC cxtiu- 
guiesen los diezmos desde el momento; pero tan luego 
como se enteraron que se hablaba solo de que cesase el 
pago de diezmos desde el aiío 2 1, ces6 la resistencia, y 
han satisfecho los diezmos religiosamente, a 10 menos 
cn cl arzobispado de Toledo. Lo aseguro porque así 10 
han dicho algunos de los mayordomos pontificales, y 
podrA comprobarse por el hacimicnto de rentas de su 
Contaduría general, en el que ha resultado cl mismo va- 
lor que en cualquiera otro de los afios pasados. Digo 
más: que nadie es capaz ‘de defraudar la más mínima 
parte de los diezmos en cl arzobispado de Toledo, de que 
tengo conocimiento; porque el contribuyente está rodea- 
do de vigilantes ¿ interesados espías. Si son los caldos, 
los compra 6 arrienda un vecino del mismo pueb!o en 
que se devengan, 6 de los inmediatos, por una cantidad 
alzada: de consiguiente. su interés pecuniario le hace es- 
cudriiiar y averiguar la realidad de todas las cosechas. 
Si son los granos, lo saben los criados, los de las cras 
inmediatas; cl torcero recogedor lo indaga, y cuida de 
que nada se defraude, porque se le rebajan sus dere- 
ahos; el párroco, con su influencia en la opinion, con el 
respeto que infunde, es un superiutendentc, tanto más 
temible, que tiene parte en la masa decimal de todas es- 

pecies, Y dirige las cotiiencias. NO se cra, pues, que 

la Naciou cspafiola se ha anticipado :i cstnblccer una ley 
de aholic,ion dc diezmos. Así que yo entiendo que rstc 
prcsupucsto debe quedar en la suma de los 51 millones 
que expresa el Sr. Ministro de Hacienda. 

Pero sea de rsto lo que quirrn, yo nunca entrar; cn 
que ((Ia administracion tlrl cscuaado , IlOv.XlO y tcwias 
Rcn!es continúe CoIno linSt:l aquí, bajo uu tanto por cieu- 
lo, aunque sin suhnltrruos ni suel~lo fijo los ndmiui~tra- 
r!orcs, e iuc!uycudo (‘11 nqucl !os gastos dc correo y cs- 
criterio,)) que cs el dict;iiwn tl[l !a coruision; l’orque ti>- 
darí:l encuentro otro nktotlo rn.ís r~nncirn ico J- rnB< aun- 
lago á Ia unid:~d con que debe establwrrsc la ndminis- 
tracioii, ves que estas se pollì~ u mm á carpo tic los xiiis- 
L;?OS empleados dc las otras rentas de In Hacienda pú- 
blica. Diaa pasados manifcW& al Congreso, ex;)rcsa;ldo 
los pormenores, cu,2n scncil!a, cuán poco trabajosa y 
wiin expedita era la ndminktraciou del norcno y cscu- 
wlo, y de consiguiente que era excesivo el costo ac- 
!ual de su recautlncion: ahora digo que encnrg~ndosc 
i un oficial de las Contadurías de las respectivas pro- 
vincias, 6 en cl caso de que las atribuciones de estos 
Ificiales sean tan extensas que les ocupen toda su atcu- 
;ion, con nombrar uno nuís cn cada provincia con cl 
sueldo de 8 6 10.000 rs., cstabn vcrificmla In cobranza 
le estas rentas, ahorriíndosc la Hacienda pública 15 y 
nás millones que cucstn. 

Pero que el Congreso adopte este plan, 6 que no le 
idopte, nunca será mi voto el que cda administracion 
;ea recogiendo los frutos en especie,,) á lo que asicntc 
a comision en el art. 2.’ Porque, Seiíor, si los frutos 
;on aceite, un dia se quebrara una tinaja, otro todo SC 
rolverá turbios ó heces, y siempre habrá grantlcs mer- 
nas; si vinos, i cuántas averías no padecerá! y si gra- 
los, icuánto no se comerán las ratas, que tanto abun- 
ìnn en los almacenes del Gobierno! Así que los frutos 
ieben venderse 6 arrendarse, sin moverlos de ant,ema- 
10 dc la casa del contribuyente. 

En el art. 4.’ dice la comision ((que el Gobierno 
jrocure la rescision de las coutratas aún pemlicntcs en- 
rc algunas iglesias, por la Icsion enorme con que han 
;ido cclchradai:.~) Yo prescindiré de !a cuestiou de si In 
%cicndn pública ha sido 6 no enormemente lcsa, por- 
lue no lo se; pero me opongo a que SC intente la rcsci- 
;ion dc las tales contratas. Lo primero, porque cstaud0 
îcndiente y muy próxima la decision de la subsistencia 
; suprcsion de la contribucion decimal, y sielido incvi- 
;nblc á lo menos una modificacion, porque así lo propo- 
nc la comision de Hacienda como base para sus trnba- 
IOS ulteriores, es muy Gbvio que estas contratas cacn 
por sí mismas, pues no querrán los cabildos satisfacer 
ia cuota estipulada disminuyéndose la mitad del pro- 
ducto; y mucho mejor sucederá esto si cl Congreso se 
Decide por la total abolicion de los diezmos, como parc- 
:e indispensable, atendida la justicia, la opinion pública 
y la ley fundemcntal. Lo segundo, porque veo la suma 
dificultad de probar esa lcsion, y seguramento los ca- 
bildos eclesiásticos pueden alegar en su favor razones 
poderosas y aun convincentes. Dirán, y con justicia, 
que hicieron al Gobierno anticipaciones, para lo que 
hubieron de tomar dinero prestado al rádito del 10 6 12 
por 100: que no compraron una alhaja de plata ú OrO, 
una casa, un fundo rústico, cuyo valor es bien conoci- 
do, cuyos límites están bien demarcados, y cuya cntre- 
ga real y verdadera se verifica al momento, y su pose- 
sion succdc y reemplaza & la que el comprador tcnia dc 
SU dinero. Dirán que compraron una esperanza, y una 
esperanza sumamente falible é incierta; y por lo mismo, 
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que si el excusado les ha producido un duplo del des- 
rmbolso, tainhicn se han cxpucsto al peligro de perderle 
íntcgramcntc por los ncnccimicntos de piedra, langosta, 
scqucdnd y dcm;is casos dcmnsiadnmcntc frccueutcs. 
Será nccrsario, pues, entrar en c~~lculos comerciales 6 
de I)robabilidatl para venir a decir si hubo 6 no lcsion: 
dc consiguicntc, un pleito largo; iy 1;~ nsultas? Cicrta- 
mente la ganancia dc los curialts y cl dispendio de la 
Hacienda pública. Pero aun todavía tengo otro muy po- 
deroso fundamento para que se cumplan estas contra- 
tas, aunque scan perjudiciales a In Hacienda pública. 
Anhelamos por adquirir crklito y por perder el cpitcto 
tan justamente merecido de tramposos; ;.y es cl camino 
el querer rcscintlir estas contratas por unas pequefias 
cantidades, 6 sean enhorabuena de cousideracion? iQue- 
remos tener quien nos preste dinero con esta nuestra 
reciente conducta? No puede ser. El que quiera tener 
crédito, el que quiera encontrar contratanks, es preciso 
que cumpla sus pactos, aunque sen con sacrificios y 
pérdidas conocidas. Todo el mundo huye, todo cl mun- 
do recela del hombre litigante, del que una vez faltó á 
la fé prometida. Ruy pocos SC paran á examinar la jus- 
ticia, lo interior de los negocios: todo el mundo ve los 
hechos, y se forma la opinion que, aunque errónea, pro- 
duce efectos muy ominosos, como desgraciamente los 
experimentamos. El que tieue su dinero y se le pide 
prestado, no ignorará que á los cabildos eclesiásticos 
se les pidiú tambien con las idénticas halagüeñas pro- 
mesas, protestas y seguridades, y su consecuencia in- 
mediata es que con el tiempo correrá la misma suerte. 
Y el resultado es no entrar el Gobierno, ni aun auxilia- 
do dc las Córtes, un solo maravedí. 

El Sr. MARTEL: Acabodc oir al sciior preopinante 
que deben subsistir las contratas, á pesar de que el Go- 
bicrno propone su rcscision. Yo digo que todas dcbcn 
rescindirse, como contrarias h la base misma del cstable- 
cimiento del subsidio, perjudiciales al Estado y al dere- 
cho dc los contribuyentes. Hablo de las contratas he- 
chas por cl Gobierno con algunas comunidades sobre el 
pago del subsidio extraordinario, como SC han vcrifica- 
do con la órdcn de Santo Domingo, las órdenes militares, 
la dc San Juan de Jerusalen, etc. Además de que el in- 
tcrés dc aquellas comunidades debe prevalecer cn ellas 
al dc la pública utilidad, se siguen dos perjuicios gra- 

, . wsnnos: uno, que aquellos contribuyentes no pagan en 
los lugares cn donde se conoce el verdadero valor de los 
frutos que perciben, contribuyendo por este medio al 
alivio y cooperacion de los demhs á sufrir las cargas del 
Estado: otro, que habiéndose ejecutado la rcgulacion de 
los cupos sin la deduccion de los capitales que forman 
estas contratas, 10s demás contribuyentes sufren un re- 
cargo contrario á las reglas de la justicia. 

Si SC trata solamente de contratas hechas con algu- 
nas iglesias sobre arriendo ó administracion del excusado 
y del noveno, debo sujetar mi juicio al dictámen del 
bfinistcrio, que sin duda está fundado en el más deteni- 
do cxámen. 

tas particulares; pero si hay algunas hechas con los ca- 
bildos, yo no lo ~6, ni mi intento ha sido hablar de 
ellas. 

El Sr. ZAPATA: Es justísima la indicacion que 
hace la, comision. Por una circular de Narzo de 1816 se 
invitó á los cabildos para que prcsentawn dichas con- 
tratar: uuos rcsponrlicron, otros no; pro lo cierto es 
que son muy perjudiciales a la Hacienda pública. Im- 
portan esas contratas 12 millones, y cuando llega al 
Erario el producto no asciende ri 2, sin embargo do 
que el solo subsidio ha valido más dc 3 millones. Así, yo 
soy de opinion que dehcn rescindirse. 

El Sr. Secretario del Despacho deHACIENDA: No 
puedo menos de llamar la atcncion del Congreso en este 
punto. En la Remorin. se dice que se vea cl número de 
expedientes, donde se encontrarán contratas cscandalo- 
sisimas y que son muy perjudiciales al Estado. Deben 
rescindirse todas, aunque con prudencia para no causar 
detrimento á los interesados. En la contrata de Sevilla 
SC ha ajustado por medio millon lo que valia 3 millones. 
Cualquiera Sr. Diputado podrid ver los expedientes. )) 

Declarado el punto suficientemente discutido, y ha- 
biendo observado el Sr. Presidente que sobre la opinion 
de 1s comision acerca del producto de Ias rentas deci- 
males no podia recaer votacion, se procedió á la de las 
cuatro bases que proponia, Ias cuales quedaron apro- 
hadas . 

Hizo á continuacion el Sr. Ochoa la indicacion si- 
guiente: 

((Pido á las Cortes que la administracion del excu- 
sado y noveno se reuna á los demás ramos de la Hacicn- 
da pública. )) 

Leida esta indicacion, dijo cl Sr Sierw Pn&ey que 
era cont,raria 6. lo resuelto y á los artículos propuestos 
por la comision: que además no habia quien pagase la 
administracion dc estas rentas, porque senun el uucvo 
plan no queùaban en las provincias mks ndminktrndores 
que los guarda-almacenes de las rentas estancadas: que 

los administradores dc aduanas cstnrian solo en las fron- 
teras, en donde habian de ndcudarsc los derechos tic lo 
que entrase y saliese; por lo cual cra necesario yuc hu- 
biese una persona encargada dc recoger las rentas deci- 
males. El Sr. Ochoa replicó que no encontraba dificul- 
tad en que hubiese una rccaudacion muy sencilla, re- 
ducida á que uno de los oficiales de la Contaduría, y ba- 
jo la direccion del intendente, SC cncargasc de la recau- 
dacion del noveno, excusado y tercias Reales, con cuyo 
metodo se ahorrarian muchos gastos. Contesto el scfior 
Sierra PamCley que las rentas decimales no estaban bajo 
las órdenes dc otro que de los administradores dc la Ha- 
cienda pública: que no se podia encargar la rccauda- 
cion de estos efectos á ninguno dc los oficiales de Con- 
taduría, porque estos por su ohligacion eran como fis- 
calrs do Ins cuentas; por todo 10 cual, proponia la co- 
mision que debian recaudarse dando un t,anto por ciento 
como hasta ahora. El Sr. MartzAez de la Rosa pidiú que 
tratándose de un punto dc administracion, diese su dic- 

El Sr. OCHOA: Yo no he hablado de las contratas I tàmcn cl Sr. Secretario del Despacho dc Hacienda. 
particulares dc que ha hablado cl sefior preo.)inante, Contestó el Sr. Secretario de Kacie& diciendo que na- 
porque no las conozco. ! 

El Sr. MORENO GUERRA: Estoy conforme cn 
da quedaba que aiiadir dcspucs de lo que habia expues- 

cuanto á que se reunan estas rentas en las Tesorerías dc 
I to el Sr. Sierra Pambley: que cstando mandado que SC 

las provincias; pero por 10 que toca iI rescindir las con- 
reuniesen todas las rentas y SC admiuistrasen por una 
sola mano, el Gobierno procurarin hacer todas las eco- 

tratas no debemos hacer novc&ad, habiendo sido hechas 
en nomhrc del Rey. Y así, crco que como inmoral debe 

~ nomías posibles. El Sr. Baamonde indico el modo scnci- 
j 

borrarse ese art. 4.” 
110 con que en Galicia recaudaban los administradores 

El Sr. MARTEL: Yo hc hablado solo do las contra- 
el noveno y excusado, cobrando un 4 por 100 por su 
trabajo, que no pasaba de ocho dias en el año. 
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Declarado el punto sufIcientemente discutido, se dc- , la comision opinaba que debian suprimirse, conforme 10 
claró tambien no haber lugar á votar sobre la indicncion 
del Sr. Ochoa. 

acordaron 13:: CJrtcs extraordinarias. El Sr. Romefo Al- 
pente ful’! de parecer que tlcbian subsistir cu atcuciou 4 

Leido el artículo que trataba de cda tercera parte loa apuros del Estado, en qut todas las clases debian ha- 
pensionable de las mitras,~) como el dictámen de la co- cer sacrificios. El Sr. Secretario del Despacho de Hacien- 
misi.on solo SC reducia A reconocer cl producto que tlebin da monik~&5 que cl orígcn dc e.ktti medias anatas cra 
resultar para agregarlo al presupuesto, no hubo lugar rí v~~rponzoso, por cl ticwpo tln que SC establecieron y por 
votar sobre él. la analogía que tienen con la venalidad de los empleos: 

La comision, al artículo wncllias anatas y meaatlas que su producto era casi nulo; y por último, que envol- 
eclesiásticas, )) suponia ser nulas desde que se suspcndiú vian una notable injusticia, por ser iguales en todos los 
la provision de prebendas y beneficios. Siu embargo, : c>mpleos sin considtwcion A la difwcncin dls sueldos. 
leido este artículo, preguntó el Sr. La-Lhce si queda- I Declnrtisc el punto sufkicntemente discutido, y se 
ban suprimidas las mesadas que pagaban los pkrocos, i aprobú la propuesta de la comision. 
que eran sus medias anatas: pregunta q11c hizo íam- Dos indicaciows hizo en seguida el Sr. Ezpelet,a. La 
bien el Sr. Calatraaa con respecto á las prebendas cuya / primera, reducida ri ((que el Gobierno no pudiese obligar 
provision no estaba suspensa; y habiendo manifcsttìtlo 1 ’ a la saca de títulos á persona alguna. )) La segunda á 
el Sr. Secretario del Despacho de la GoCer/ta& L de Z-Z- 1 ((que todo título tuviese igualmente derecho dc renun- 
tramar que habia prebendas cuya provision no estaba ciarle cuando le acomodase. u 
suspendida, especialmente en América, acordarou las ! Con resprcto á la primera de estas indicaciones, di- 
Córtea que volviese el asunto 6 la comision pai*tt rectifi- ’ jo el Sr. Secretario del Despacho de la Gobernacion de Cl- 
car su c&ulo. / tramar que pudiera aprobar* con tal que el título que- 

Por lo que toca á ctlas medias anatas civiles, 6 sea dase extinguido para siempre; y el Sr. Giralda manifes- 
de títulos, mercedes, honores y distinciones,)) cuyo va- tó que en h;avarra habia títulos que nada pagaban al 
lor graduaba la comision en un millon, sc acordó no ha- sacarlos, 
ber lugar á votar por reducirse el artículo únicamente á Procediosc A votar. y no se admitid á discusion la 
calcular su producto. En cuanto á las lanzas, cuyo va- primera indieacion del Sr. Ezpeleta, el cual retiró la se- 
lor segun la comision era de 4 millones, se opusieron al- i gunda dejándola para otra ocasion, habiendo observado 
gunos Sres. Diputados á que existiesen; pero el Congre- el Sr. Victotica que no pertenecia al presupuesto de 
so determinó por votacion su existencia como hasta g&os. 
ahora. 

Con respecto á ctlas medias anatas de empleados,)) / Se levantó la scsion. 




